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'B^o autsm et me saepé nova videri dicere intelligo, cum[0

pervetera dicanty sed inauditá pJerisiine.

Cícer. ad JBrutum, Orator, cap. II. «?
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prologo.

Esta es otra paite no írtenos curiosa
'é interesante de la Historia Civil y Po-
¡¿tica de la Isla que presento al Publi-^

\co. Pila remonta a los primeros siglos

\en que empezó Menorca á ser conocida,
^^xplica los usoSf especialmente religio—

fos^ de los Menorquines de aquellos üem~
oos^ y da también una clara idea^ y
^oticia de sus habilidades y conocimi'^

\ntos en la Geometría y la Mecánica^ y
m diferentes otras ciencias. Asi lo com^
prueban los muchos y estupendos ediji-^

dos que llamamos Talayots, las mesas
b altares grandes, vulgo Taulas, las pi^

lastras^ circuios, anfiteatros, cuevas dr^-

tifidales, y bocas de mina', como y tam-
bién la famosa Naiieta que se ve toda-

vía en el Predio llamado els Tudons del

partido de Ciiidadela. Sus restos que aun
^permanecen, nos llenan de admiración

al considerar los grandes esfuerzos que



4
hicieron tos Isleños en estas construcción

nes^ en que entravan por lo común píen

zas muy desmedidas^ lo que al mismo

tiempo es un argumento muy fuerte y
visible de lo muy poblada que entonces

eslava la Isla, y del poder, é infíuxo

tan extraordinario que tenian en ella

los Druidas. La arbitrariedad, yfana-

tismo de estos falsos Sacerdotes de los

Celtas llegaron d tal punto, que no solo

se hicieron temibles por las numerosas

prerogativas, y esendones de que disfru*

tavan, sino también por los barbaros

sacrifcios a que sujetavan d los misera"^

bles que caian en sus manos en las guer-

ras internas^ y extrangeras, obligando

d los padres, en falta de estas victimas^

á ofrecer a sus mismos hijos.. Es muy
conveniente que estos atentados hechos a

la religión, y d la humanidad^ se expon-^

gan á lo faz del Publico, para queconoz*

ca lo que fue la Isla durante muchos si-

glos, y los inmensos benefcios que la
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santa Fe de Jesu-Cristo ha procurado

al mundo, logrando destruir enteramen^

te estas, y otras muchas barbaridades

de aquellos tiempos infelices.

Para la mayor aclaración de varios

puntos, se ha considerado conducente el

abrir una lamina de las principales

construcciones de que se trata, y con

efecto habrá en cada impreso el exe/n-

piar correspondiente de la misma,

Floriferis utapes in saltibiis omnialibant»

omnianositideindepascimur aurea dicta*

Jjucrcl.
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INTRODUCCION.

Menorca abunda á la parte del Sur
(i) en Torres redondas muj antiguas,

como lo demuestra su construcción sin

liga, ni cimiento alguno, j lo extraordi-

nario, desigual, y mal cortado délas

piedras de que se componen. (2) De es-

tos edificios hay algunos bastante altos,

aun en el estado de degradación en que
se hallan (^) y la circunferencia de no
pocos pasa- . de trescientos palmos (4) V

(1) Vease la lista que está 3 lo ultimo déla Obra.
(2) vease la lamina que acompaña.

C?) rorre, d Idlayot d¿ y Jos di Tovilló

y

dt l clo-ti ds dídt en este X'srmino de Aíahon, sin otras
del mismo partido que parecen' de igual altaría,
pero no han podido tomarse sus dimensiones por no
permitirlo las minas y malezas de sus alrededores. En
quanto a la primera tiene de alto sinquenta palmos, y
lo propio /jí deTorello y de Tehití de dalt, es decir las
mayores, ias Torres de otros 1 erminos al parecer no
eran tan altas, y la que loes mas es una del predio S,
yíí^fn^f«,que tienejd'.palmosencldistritodcS.Cristoval.

^
(¿f) La yá mencionada de Cernía tiene ^00. palmos de

circunferencia en su parte inferior, y en su mas alta 220.
X<a de Totelió A la superíicie del terreno que ocupa es de



áun los hay de mayor, siendo de notar

íj ue a cor ta distancia de ios r| ue son masara
des suele haver dos, y aun tres torres mas
pequeñas parecidas en su construcción á
las de primer rango (5), sino que care-
cen de aquellas dos piedras enormes y
cortadas, una atravesada sobre otra, que
se ven á poca ‘ distancia de muchas de
Jas Torres mayores. (6) Al rededor de

-paínios, y en lo superior lo mismo que la otra.'
X.a de Telati de dcilt tendrá de 2^0. á c^co. palmos de
diámetro, porque este no ha podido medirse con toda
exactitud impidiéndolo lo expresado en el n. ° 2.
Por la misma causa no puedo dar sino una dimensiori
aproximada de Ja circunferencia de la Torre, d Talaybt
de Torrmba den Salort; pero hay mucho motivo para
calcularla en unos ¿00. palmps. Las demas de la /sla
por lo que ha podido averiguarse no llegan á ningu-
na de estas.

^

(p En las de Comía, de Torelló, de Malbuja non, de
Xelatí de dalt de este Termino, y en la mayor
parte de las Torres grandes de los demas Partidos en
que se divide la Isla.

(6 ) Todavía subsisten cerca de las Torres, d Talavóts de
Trepuco,) de Telatí de dalt y del de la Posesión els Jiidons
delPartidodeCiudadela;eomoy no menos encada una
de las dos Atalayas que tienen Jos predios de Torr^-
ilajuda y Jorre trencadd del mismo Termino. Otra
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todas estas es común hallarse algunos clr«

culos, 6 cercados compuestos de pojos,

y á veces, á lo que se puede rastrear, de

paredes de piedras sin corte, á excep*

cion de algunas de ordinario muy gran-

des, con bastante
( 7 )

espesor. En estos pir^

culos suele ha ver también como pilas*,

tras, unas mayores que las otras, y he-

chas todas con instrumentos cooíunden-
'

1 s

tes. A.un existe en el dia sohrc alo^una*
^ O "

de las mas reducidas una piedra plana

en figura de un quadrilongo formando

con la otra que la sostiene pna peque-»

liay en el distrito de S. Cristoval en la Posesión de 5“.

Agustín, é igualmente otra en el Barranco de las Per-

rerías, y asimismo una en el Termino de Alayor en
. ^orrauba den Salort. Es cierto ademas que en las cer-

canías de machos otros Tálayots, digo de los que son
mayores, se descubren restos y vestigios de haver te-

nido mesas grandes. Casi todas estas descansan sobre
una sola piedra, y solo hay la de Malbiija, una del Bar*
raneé, y otra de Binicodrdl de dalt que están apoyadas
sobre dos.

(7) Vease la lamina. .

. é-
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fia mesa (8) qu0 ser?Ia sia dada para

usas menores á los á que se destínavan

las mesas mas grandes.

El nombre que damos á estas Torres

en nuestro vulgar es el de TalayotSj y
Atalayas en Gustellano, y no negare que
en muchas de ellas se ve una especie de

pequeña escalera (g) exterior formada
de piedras salientes de las mismas Tor-
res que de lo mas Laxo suben á lo

mas alto, y por lo común en figura es-

piral. Algunos de estos edificios son

sConstruidos á plomo (ip); pero lo mas

(8) Vease igualmente dicha lamina, y aun subsis-
ten algunas de estas pequeñas mesas cerca de un T¿j/a-

JO/ de la Posesión de S. Agustín, de Malbuja ttou, y de
otros de Menorca.

(9 ) Hay muchos de estos Talayó/s, b Torres que no
la tienen, lo que dá margen á creer que la circunstan-
cia de tenerla no es una prueva de haverse construido
para descubrir desde su alto. Otras tienen dos escale-
ras una exterior é interior laptra, como la de Comía.
Lo mismo paseen otros de la /sla, como en uno de
los Talayóts de Binmtz.én, en otro áe Binicodréll de dalt
y en uno de los de Sta. Montea.

*

(/o) La mayor de las tres de Telatí de daJf,Y al-
guna otra de la Isla.



freqiiente es á pié de muralla, y no de-

xa de ser reparable que en algunos pji-

rages las torres, ó atalayas pequeñas for-

man úna especie de triangulo
(

1
1 )

con

la grande de aquellos contornos, y en

sus alrededores se suelen ver cuevas ar-

tificiales;
(
12

)
como y también en la

parte inferior
, y á la mitad de la

elevación de las mismas torres, y las

bay que tienen un portal en lo alto

(11) La de las Fontsradonds de dalt con dos de las

Fontsr¿idoii(is de baix; la de Stci. CAard con la del Mes-

iciy
, y la de enfrente las casas de jBinicQdvell de ddlt, y

«na de este predio con otras dos de idem. iis digno

de reparo que en la de estas Torres, ó Talúyots que

mira á levante hay tres pilastras que forman igual-

mente un triangulo, y son de las mayores que se véti

por allí. A este tenor hay otros Talt)óts en el mis-

mo termino, d distrito de S. Cristoval que forman

triángulos; y asi esto parece que encierra algún mis-

terio, sobre todo siendo constante que los Druidas»

que eran los Filósofos, y Sacerdotes de los Celtas en

otros paises, pasavaii por ser grandes Geómetras. En-

eiclopaediá Britannica ‘vol. VL pag. 140. Bdimbiirgh

1797-
(ri) Zas hay en efecto en todas las Torres, d Ta»

layóts de la Isla, en unas mas, y en otras y
' '

^ obra para que

V

Y
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(13) 7 á veces maí. Ni es estrano tam-

poco el ver otras cuevas por alli con

una colana en sa medio en ademan de

( 14) sostenerlas, 7 no menos diferentes

hoyos, unos que parece eran silos, ó

algibes para deposito de las aguas que
se necesitasen, o bien bocas de minas,

como en efecto las ha7 en tal situaci-

ón que dan motivo á persuadirse que
atravesavan las torres por debaxo de ti-

erra (15).

(^tj) Torelló, Y de Comía de este partido
de Mahon: dos de Biniatzén, y tres de Binkodréll de
dalt, la del Mestay, la de ^ta. Clara, una de las de S.
Jlgnstm Y varias^ otras del distrito de S. Cristoval.

En las inmediaciones del Tlalayót de Cortiíat
otra cerca del de ^clati de dalt, y otra en tierras de
Binlaygran en el predio que llaman Su;í Las ha/
asimismo en otras partes de la /sla.

^

(/j) Asi los algibes, d silos pira el fín que se
ptesa, como también las minas son bastante frequen*
tes en las cercanías de las atalayas, d de la
Isla, y especiaimente en los del partido de'S. Cristo-
vaí, como en Blnat%én, Binicodrell de dalt, Sti. (dar

7

Albranca, y otros predios por lo relativo á depósitos
de agua; y por lo que respecta á minas que parecen
de comunicación, d para otros fines, asi en la se^^na.

y quarta de dichas Posesiones, como en San A^us-
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Alg^^nos de estos edificios quedaron

vacíos quando su construcción (i6) lo

que sin dada se hizo expresamente, por-

que todavía se descubre en su interior

como una escalera para subir a lo mas

alto, y otra circunstancia que parece

particular es que las atalayas, 6 Talayóts

mas ¿grandes tienen por lo común á sus

alrededores dos, ó tres de pequeños.

(
I y )

Sin esto cerca de las Torres, es-

pecialmente de las mayores, se divisan

varias pilastras, unas en pie, y otras

derribadas que al parecer formavan

avenidas, y circuios; (i8) y como en su

fin, en Blni^aus 'vell\ en ^ta. Monica, Kmkodre.l de

bíiix, y varias otras.
, , _ . ,

(¡6^ El Talayót de Corma en este Termino esta

casi vacío, y en el distrito de S. Crítoval lo están

del todo dos de las Fontsradonas de baíic, uno de Bi-

niatz.én, uno del Mestay,,. otro de Clara,, otro- en

S., Agustín, V muchos otros.

(77) Casi ninguna de las. mayores dexa de te-

nerlos. ^ ^ .

(i8) En los Talayóts- de Torello, y de Malbuja

nai, V generalmente en las inmediaciones de las.

Atalayas mas grandes de este, y de los, ©ttos 7cC“

millos de Menorca..
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inmediación hay diferentes piedras cha-

tas echadas por tierra , é igualmen-

te cortadas
; y haviendose medido

su largaria, liega esta de una á la

otra linea de las pilastras grandes, dá

margen á creer que aquellas componían

el techo de algún edificio, y en parti-

cular de algún templo, porque en los

siglos primitivos, b no lo tenían (19)
b se componía de piedras chatas á mo-

tivo (20) que se ignorava el arte de

hacer bóvedas. (21)

(79) Les Fustes d* O^ide traduits par Mr. de
Bayeux tom. 1. Disconrs preliminaire XXI. Ency-
cIopcBdia Brítannica mol. VI, pap. ijj.

(20) X’ Origine des ¡oix, des Sciences, et des arts.

tome. V. pcig. 126.

(2/) Idem ibidem. Apoyado en un parecer tan
respetable, y fundado en hechos como el de Mr.
de la Gougerte Autor de dicha Obra, no tengo
reparo en afirmar que una de las Torres, ó Tafa^
yóts de Sta. Monica, y otra de Albranca sitas am-
bas en la Parroquia de S. Cristoval, en que hay
una bóveda en cada una, son de construcción mas
moderna de siglos que las demas que se vén en
la Zsla, y carecen de esta circunstancia.

J



A corta distancia de algunos de los

circuios, ó cercados já referidos se en-
Ciieníran asimismo amolones en abundan-
cia (22) que servían sin duda para
moler el trigo, y otros granos, de que se

hacían tortas, b panes con destino á los

sacrificios, ú otras (23 )
funciones pu-

hlicas. La longitud de estos Amolons^ es

decir, de los grandes, pasa algún tanto

de tres palmos, y su ancho en medio es de
uno y cerca de mitad, disminuyendo pro-

porcionalmente á sus extremidades, y su al-

to acia su mitad excede á uno y medio*
Cada amolon consiste, á lo que me pa-
rece, en una piedra chata en su parte

inferior, y picada al modo que lo están

las ruedas de molino con que se hace

harina, pero su parte superior forma un

^(22) Enhs inmediaciones de los Talay'ots de Blni'
ayéty y de otros de Menorca.

(\f) Plinius Histor. Natural. lib.XlNIÍ. cap. U.
Heinecc. Antiqiiitatum Román, tom, 1, 10;, J, ///.

1^3. y i4^.



semicírculo con una cresta que lo acom-

paña en todo lo largo de la piedra; (24)
Jo que conjeturo seria para hacer mas

fácil su manejo, ora fuese que se coloca-

se sobre la parte inversa de otro enter-

rando á este hasta la superficie de sii

plano, asegurando de este modo su uso;

o que cada uno sirviese de por si sobre

alguna piedra llana y lisa, de que seha^

lian tantas en la Isla.

Otra antigüedad sobre manera parti-

cular por ser la única en su clase que
existe en Menorca, es la Nao compues-

ta de piedras secas, y sin cortar, á ex-

cepción de pocas, que todavia perma-
nece, aunque bastante degradada (25)
en la Posesión deis Tudons situada al

Sur del Partido de Ciudadela. La altaria

de su popa desde la superficie del ter-

(24) Veasela lamina que acompaña.
(25) V^nse las laminas de este, -y otros tem-

plos y edificios que hay en la obra que llevo ci-
ni mmisro 20, ibi tQfjio V

• y
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reno donde empieza Iiasta llegar á lo

mas alto, consiste en veinte y un palmo

y medio; y su ancho exterior es de ve-

inte y seis en la misma parte. El in-

terno de la propia Nao por la espesor

de las paredes de los lados es de nue-

ve palmos, y mitad de otro, y el edi-

ficio termina en punta íigurando la

proa. Su largo no pasa de quarenta pal-

mos; mas su circumferencia se extien-

de á ciento setenta y uno.

Parece reparable en estas construc-

ciones el no ver ras;?o algruno ni deO o
gerolificos, que son tan comunes en los

restos que aun subsisten del templo de

Dandera, (26) y otros de la mayor an-

tigüedad; ni tampoco de letras de los

siglos remotos, pues aun suponiendo que

los mas antiguos de estos edificios de

la Isla fuesen anteriores al tiempo en

(26) Veanse igualmente la obra y lamina 4el

tiumero anterior.
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que Cadmo paxó de Fenicia a la Gre-
cia, é introdiixo en la ultima el alfa-

beto de su nación, (27) es fuera duda
que todas estas torres no se fabricaron

de una vez, se^un se infiere de Dio-

doro (28) Siculo, conforme al qual

aun se construian en su tiempo, es de?

cir, en el reinado de Julio Cesar, y
de Augusto (29) en que vivia este Es-

critor, Asi que la falta de dichos ca-

racteres, y gerolificos en los monumen-
tos de esta clase proviene de haver algún

motivo que impedia el usar de estos sig-

nos. (30)

(27) L' origine desloh, deí Sciences, et des arts fom»
J. Ub. n» chcip. Vi, p^'ig. 3^4 - liste suceso se puede
fixar acia el año j.516. antes del nacimiento del
Sr. Tablettes de Lenglet Tom. I. pag. 7. de su
Cronología.

(2§) En el libro V. § XIV. tomo TI. pag. 217.
(ay) Jsíotiyeciii Dictionnciire Historiíj^ne toni. III.

pag. 302. edition de Caen de ijSg.
'

(30) Los Druidas nada escrivian. Hhtoire de
France a’vantClonñs par Mí. Zaureautow 1. p.t<T. loe.
Enciclopedie elementaire par Mr. T Abbé- de'^Peotv
tom. n. pa^, 4SJ. et Paris 17S7. y la Encicll
paedia Britannica 'vol. VL pag. ij<5,

B
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Pero y quienes fueron los que tra-
|

bajaron estas torres, estas mesas, ó alta- ?

res , estas pilastras y demás que lle-

vo indicado? Con que fines lo empren-

dieron? Y de que instrumentos y otros

medios hicieron uso para estas obras

que les costaron fatigas inmensas, y en

que muchos de los Isleños emplearían

en varios siglos la mayor parte de su

tiempo, como nos lo praeva lo desme-

dido de las piedras de que se valieron

por lo común en estas construcciones,

y el numero tan crecido de estas atala-
¡

yas que aun subsisten en M enorea?
j

He aquí otras tantas dificultades que

tienen la inivor conexión con la Historia

Civil y Fnlilíca de la Isla, como que

miran, según veremos, á los usos religio-

sos, y costumbres de loí primeros si-

glos en que Menorca fue habitada, y
de consiguiente mientras estos puntos

no se aclaren en lo que sea dable, será

muy incompleto quanto se diga de ella



durante los tíeiTipos de que trato.

Voy pues á intentarlo, aunque conoz-

co la inferioridad de mis fuerzas para

tan ardua empresa, y que en Menorca,

á excepción de los míos, son muy pocos

los libros relativos á esta materia que
pueda consultar por la cortedad de

nuestras librerías ; mas sin embarco
.

O
cumpliré con mi patria haciendo lo

que pueda, y procuraré facilitar la sen-

da á los que con mayores laces escri-

van de este asunto.

Para proceder con mas claridad, y
por consiguiente con mas fundadas es-

peranzas de poder acertar, he dividido

mi trabajo en diferentes §.§. en que tra-

to con el detalle, y separación corres-

pondientes de cada especie de dichos

edificios, y de sus usos respectivos, ha-
ciéndolo todo preceder por la noticia

de los pueblos antiguos que se estable-

cieron en este suelo en Jas épocas mas
yemotas, á fin que se pueda resolver á
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qiial de ellos deven atribuirse estas fa-

bricas, cotejándolas con su religión, usos

y costumbres que nos mencionan los

Autores.
0

Que familias, 6 pueblos precedieron X
IiOS DEMAS EN POBLAR A MeNORGA?

Esta es una de las qnestiones mas dí-

íiciles, e intrincadas por la falta de monu-

mentos coetáneos, b no- muy distantes de

los siglos de que voy hablando, Jo que

me precisa á valerme de Autores que

aunque acreditados, son muy posterio-

res a los hechos que nos refieren, y
corresponden a mi asunto.

Estrabon que es el mas juicioso de

los antiguos Geógrafos , nos dá á

entender que desde el tiempo que Jos

Fenicios se apoderaron de estas Islas^
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los vecinos de ellas se tavian distin-

guido en el manejo de las hondas,

(
I )

lo que es suponer en mi concep-

to que en ocasión de dicha conquista

ja estavan pobladas las Baleares. Pero

j quando fue que esto aconteció? Es-

trabon no lo dice, y asi veamos si por

otros medios lo podremos conjeturar,

porque averiguarlo del todo, lo graduó

por imposible después de tantos siglos,

j de tanta escasez de noticias de una
antigüedad tan remota.

El mismo Escritor hablando de los

Kodios en otra parte de su obra
( 2 )

dice que en opinión de algunos. Jos

de, aquella nación se establecieron en es-

tas Islas después de la loma de Tro-
ya. Este pasage queda confirmado

' (i) Estrabon eti su Geografía lib. III. pag. 777.
(2) Idem Ker. Gengrapliicarum Ub, XYV.puf. 4^1.

De Rhodiis quoqiie haec traduntur Quidam
post captam Trojam dicunt Insulas Gimnasias ab eis
habitates.

/
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por el testimonio Je Sillo Itálico, qniea

al mencionar á los Baleares que tenía

Aníbal en su exercito, los llama descen-

dientes de Tlepolemo, y originarios de

Lindo, (3) que era una Ciudad de la Isla

de Rodas, como es muj sabido. (4)
et cuí Lyn^

das origo

Funda bella serens Ballarís, et álíts

Segun esto ya vemos en las Balea-*

res, y de consiguiente en Menorca co-«

mo una de ellas, tres distintos pueblos

antiguos, uno que encontraron ios

nicios, otro el que estos dexa ron en Jasí

mismas Islas quando las dominaron, y
(5) por fin los Rodios que se ave-«

cindaron en el propio suelo en la re-

(j) En el libro de su Poema de secundo
Bello Punteo.

(4) Mr. le Febiire de VÜlebrune en su TSÍomm-
datura á bilh Itálico tomo lií. pa^. 147.

(j) Ps nniv natural que algunas familias Feni-
cias se quedarían en la Isla con motivo de la con"
quista de esta por los de su Nación.

Jam cai Tlcpolemus sator,
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ferina ocasión. Pero y qual de los mis-

mos seria el primero que Jas ocupo?

m de Roil as, ó el de Fenicia? Para

resolver esta duda es preciso examinar,

vislo lo mucho que distavan aquellas

regiones de estas Islas, qual de las dos

Naciones precedió á la otra en darse

al comercio maritimo, j en navegar a

tierras lejanas, pues será sin duda la

que vinO/7 antes, j se arrajgó en las

Baleares.

>

Sentada esta base, que parece tan

fundada y verisimü» es casi positivo

que fueron los Fenicios los que pre-

cedieron á Jos K 0(1 ios, como que pasa

por cierto que ai\\tñ de Salomón, de

Hiram Rey de 'lirí», y de Homero,
los Fenicios yá liavian visitado una
grao parte de las cosías

(
6

)
del anti-

guo inundo, lo que ignoro si puede
aíirmarse de los Rodios en los mismos

(ó) Histaire dii convnerce, et de ¡a nanjigation de&
msiens par Mr. Huci chap. Vill. n. 5. pag, j?.
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tiempos; y así no tenemos fundamento

para persuadirnos que vinieron á ocu-

par estas Islas antes que Jos de aque-

lla Nación,

En confirmación de lo antedicho

añado ser muy verisimil la opinión de

los que aseguran que los buques Fe-

nicios acia el año de 1250, antes del

nacimiento del Señor, ya salían del

Mediterráneo, y pasando el Estrecho

(7.) que ahora llamamos de Gibraltar,

se internavan en el Océano. Esta epo-?

ca es ciertamente anterior al sitio de

Troya ( 8) y nos convence que no puv

dieron los de Rodas preceder a los de

Fenicia en las Baleares, pues con

(7) V origine des lois, des Sciences b^c. fom. IV®

)Jib. IV. (hap, II. pag.

(8) Hay mucha variedad en los Escritores en quin-'

to al año en que esta Ciudad fue tomada por los

Gr legos. D. Luis Josef Kelasquez en sus Anales de
la A^acion Española quiere' que fuese en pa./. an-
tes de la era cristiana, al paso que el nuevo
Diccionario Histórico citado al numero 28. de la /ntro*
duccion la pone en el año i 209. Yidc ibi tom. J. pagc

27. de la Cronología.

arre-T



glo á lo referido aquellos no vinieron

sino después de la toma y saqueo de

dicha
( 9 )

Ciudad.

Quedando yá visto que fueron los Fe-

nicios que se aventajaron en quanto á lo

expresado, examinemos ahora á que na-

ción pertenecian las familias, 6 pueblos

que encontraron en estas Islas á su ar-

ribo á ellas, por si de esto puede re-

sultar haver sido las mismas familias, 6

sus descendientes los que empezaron a

fabricar las torres y otros edificios que
arriba

(
i o

)
insinuó

, y de que trato

en esta obra con todo el detalle que
permiten mis limitadas luces.

El Sr. D. Francisco Masden en su

Historia Critica de España
(

1
1 ) ase-

(9) Estrabon ibí, y ademas parece Indudable que
los Griegos no empezaron á dedicarse seriamente á
la Marina, sino después de la destrucción de Tro-
ya. L’ Origine des loix ó-c. tom, V. liv. IV. chao,
III. pag. 261.

^

(10) ^ease La Introducción.
(/i) En el tomo I. libro líl. pag. 106. Los Cel-

G
V



gura que los Celtas, é Iberos descendí-

dientes de Tubal, y Tarsis son los dos

pueblos primitivos de España, y asi lo

prueva muy eruditamente en el discur-

so de su obra. (12) Alli podrá verse

que según el mismo Escritor los Cel-

tas de España tuvieron su primera mo-
rada, y habitación acia las extremi-

dades occidentales de esta (13) Penín-

sula,, y que comenzaron á desamparar

su establecimiento primitivo como 1300.
años antes de Jesu-Cristo (14)9 po**

manera que después de un siglo yá ha-

vian penetrado en Jas provincias de los

Iberos, los quales atacados, y molesta-

dos de ellos pasaron los Pirineos (i5)á

tás, é Iberos, aquellos descendientes de Tuba!, y de
'Tarsis estos, son los dos Pueblos primitivos de Éspa-
na o^c.

.
(12) Vease al efecto el libro IIÍ. del citado Es?*

critor.

(ij) Ibí numero j. y siguientes.
(i.^) El mismo 5r. Masdeu ibi numero*^, ye»

el 6. pag. 116. y iiy.

(jj) Ibi numero 7. pag. I2x.



cambiar terreno,

Qae tendrá pues de inverisímil el

suponer que uno, li dos siglos, d quizá

no tanto después de esta famosa revo-

lución algunos de los Celtas, é Iberos

avecindados en las costas de la Provin-

cia llamada en el dia Cataluña, con

lanchas, u otros buques menores, for-

zados por los vientos contrarios, d con

alguna noticia confusa de estas Islas,

llegasen á las mismas, que. no eran

muy distantes, y diesen principio á su

primera población? Quantas veces ha
sucedido esto en otras regiones como
lo acreditan las Historias, en tanto que
seria una temeridad el negarlo? Si no
obstante alguno lo dudase, oyga lo que
nos dice en el particular Egidío Buche-
rio en el §. 1 78.de su obra Fete-

rum Belgarum, Gallorumve Sacerdotes,
r

donde se leen estas palabras: Et qiiis

non videty ita natura comparatiiin, iit

a térra continente potiiis insulce
,

i



28

quam contra^ primos incolas suos acce’*

perintl

Con este supuesto, que nada tiene de in-

fundado, antes parece muy probale, se

hace creí ble en gran manera que Jos

primeros pobladores de Menorca consistie-

sen en una mezcla de Iberos y Celtas,

y que estos, 6 bien sus descendientes

fuesen los que hallaron los Fenicios

quando se apoderaron de Jas Baleares

conforme á la cita de Estrabon. (i6)

Según D. Luis Josef de Velasquez

ademas de los Celtas, y de los Feni-

cios, y después de estos de los Rodios, Se-

sac, ó Sesostris Rey de Egipto ocupó

estas Islas como unos diez siglos antes

del nacimiento (17) del Señor. Este es

el mismo que llamaron Hercules Egip-

cio, y no menos Baco (i8) y Dionisio,

fcCM— I

IW II lililí ^1
I

(lá) Vease la cita de Estrabon del numero jr

de este §.

(17 ) Vease la nota del numero siguiente.

(/^) El 5r. Velasquez en sus indicados Anales
pag- á 3^.
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quien después de haver conquistado la

Lidia, y las Mauritanias, quieren que

pasase á España, y reduxese á su do-

minio la parte meridional (19) de la

misma Provincia. Si este Conquistador

vino por mar á la Península, como

pudo ser, es muy verisímil que se apo-

derase de las Baleares que le estavaa

al paso, y no podían resistirle por ser

pequeñas y sus fuerzas muy cortas en

comparación de las de Sesostris.

Asimismo parece según diferentes

Escritores que como unos sinquenta

años después de !o antedicho vino a Es-

paña Hercules Tirio con una Armada

(20) naval, y con el su compañero Ba-

leo (21) de quien se pretende que es-

tas Islas tomaron el nombre de Balea-

res. Yo no fio mucho de los sucesos

que se atribuyen a estos dos Hercu-

(rg) El mismo ^utor ibi pa?. 70.
(ao) láent ibidem.

(21) En la citada Obra del Sr, Velasquezpag. j’5’.
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les, ni tampoco de lo de Baleo, antes

Jo tengo todo por muy arriesgado y
dudoso; pero como hay tantos Escrito-

res que lo dicen (22) creo quedevo men-

cionarlo para no pasar por incompleto,

y porque si fuese veridico, tend riamos

que algunas familias Egipcias habrian

quedado sin duda en esta Isla, especi-

almente en su conquista por el prime-

ro de aquellos Gefes. ^

No falta asimismo quien sostiene que

estas Islas fueron del reino y dominio

de Bocchoris (23) hasta la destrucción

de los Frigios, es decir, de los Troja-

nos, (24) lo que va fundado en la au-

toridad de iSoiino.^ (25) A esto aña-

(22) Allí igualmente y en la pagina ^7, de la

misma obra.

(23) Til referido Sr. Velasquez
, y los Autores

en que alli se funda.

(24) El mismo Velasquez del numero anterior
ibi pag. 78.

(2j) Bocchoris re^^ntim BaJearesfueruut nsque ad e^ver^

sionem Phry^^um. Solinus in rol^'hfstore cap. ATXVI.
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den que Bocchoris pudo ha ver sucedi-

do á Baleo que sinquenta años antes

entró en estas Islas, y se apodero de

(26) las mismas; y que como entre

los Soberanos de Egipto huvo uno ape-

llidado Bocchoris que vivia 150. años

después de los mismos tiempos; que

por esto, y el parecer Egipcio el nom-

bre de aquel Pvey, es creible que el

reino de las Baleares (27) fuese funda-

do por los Egipcios (28) que con Eíer-

cules Tirio vinieron á estas Islas con

Baleo, y quedaron en ellas. A pesar

de esto yo sospecho mucho de la ver-

dad de estas noticias, y si las refiero,

es mas por los motivos que ya llevo

expresados que por otra cosa.

Pero y de que puede servirme para

averiguar Iob^^ autores de los edificios

de que intento tratar, el que los Celtas

(26) El propio Velasqiiez ibiJem.

(27) Velasquez slli mismo.
El propio liscritor en dicho parage.
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y demas Naciones yá indicadas vinie-

sen, y se domiciliasen en Menorca en

las citadas épocas? La respuesta es fá-

cil. Porque los Celtas en otros países

en que se establecieron, labraron mu-
chos monumentos, 6 iguales, 6 muy
parecidos á los que expresa la Introduc-

ción, y que los primitivos Egipcios fa-

bricaron las famosas Pirámides, y Tem-
plos que aun existen en aquel pais.

Consiguiente á esto, y haviendo veni-

do y demorado aqui los Celtas, como y
no menos los Egipcios, si fuesen verda^

deras aquellas noticias, habría mucho ma*

yor fundamento para persuadirnos ha-

ver sido ellos los constructores de estas

obras tan antiguas, estupendas y solidas.

Como para aclarar estos puntos se

deve tratarlos con detalle, paso á ej^e-

cutarlo en el §. que sigue.
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Que los Celtas de Francia, de las Is-

las Británicas y de otro5 parages de

Europa fabricaron varios edificios se-

mejantes A LOS DE Menorca.
/

Los mas considerables de ellos son

sin duda las Torres, b Talayóts^ y asi

empiezo por los de Francia y de la

Bélgica, de que todavia existen restos,

según lo que noí dice un Escritor ¡no-*

derno (i) y fidedigno.

Los Autores de la Enciclopedia Bri-

tánica hablando de estos edificios los

llaman Cairns, ó Carnes (2) y añaden

(/) L¿ pars des 'Belges , celtii des Celtes surtout

cff'rent des tertres, et des restes de pyranvdes, dont la
base est existente. Histoire de France a'vant L.lo'vis

par Mr. Laureau. París lyS^y. tom. 1. pa^. zi^. Vé-
anse también las paginas 88

. y 12/. "del mismo
tomo.

(2 ) La Enciclopedia Británica en el volumen
VI. verb. Cairns, orT Carnes pag. nos dice lo
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que se hallan no solo en las Islas Bri-

tánicas, sino que también estavari en

uso entre otras naciones del Norte; (3)

y asi lo que pretendo en el particular

parece indudable, mayormente siendo

positivo que los Celtas en dichos paises

de la Galia y Bélgica en que se esta-

blecieron, fabricaron monumentos iguales,

ó muy parecidos á los de que (4) ti’sto.

Lo propio digo por lo que mira á

las mesas, 6 altares die que he ha-

blado. Ellos abundan todavia después

de tantos simios en las Islas Brltanicas

que sigue.

jíVarious causes have bfen asslgned th«

«learned for these heaps of srones Cairns

írare of diflferent slzes same of tliem very large.

» Afr. Pennant describes onc in the 7s!e of Árran
fect over, and of á vasf heigíit.

(3)»» Cairns are to be fonnd i¡i all parís of ouf

«Tslands, in Cornwall, ín Wales, and all parís of

»>2Vbrth Briíain; they were in use among íhe ñor*

»>thern A^ations. Jbidem pag. eádem.

{4) Vease lo que digo al numero 2. de este §.

y lo que añadiré mas adelante sobre el miismo
punto.
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donde son llamados (5) Cromlechs,

se ven asimismo en la Escandinavia, en

Oíancla, y en Francia (6), y aun se

extendieron moclio mas al Sudj pues

los hallamos iguaimeate en nuestra (7)

Isla. En los demas paises la piedra de

encima suele estar algún tanto inclina-

nada (8) y se sostiene sobre tres, ó quatro

piedras, que le sirven de pies (9) lo

que no sucede con las mesas grandes

de aqui, que regularmente solo se com-

ponen de dQs,(ío) una inferior - que

/

9 «

(5) N'ou'veau recueil de nmages au l>7ord de

rFtirope, et de l'Asie. Geneve 178.^. tome. 1
.
pasr,

12,4-y il'S' t-ngland ilkistrated o-'o/. 1, pag. zi^, ^erb*

Cromlechs. London 1764.

(6) Idem ibidem.

(7) ^rmstrong ea su Historia de Afenorca pag;
220, y 121. £'dicion de Londres de 775Ó.

(<?) Veanse al efecto los dos Cromlechs que trae
entre las paginas 1J4. y 1,77. el expresado tomo I.

del nouveau recueil de Voyages trc. de que hablo
en el numero y lo que dice en el particular U
cita de la obra Enplind ilhistrate l <vol. I. ea i. nu<r

(j?) Veasepara ellola lamina del n? próximo anterior.

(70) /ín la citada Historia de ^’rmstrong pac^,

J20. y Z2i. y lo propio sucede con los otros alu-
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está derecha, y la otra que es la su-

perior, y está en linea recta, lo que

deve tenerse presenté para Jo que di-

go en adelante. No menos se ha de

considerar para ver su correspondencia,

ó discordancia respectiva con los de la

Isla, que la elevación de estos altares

estrangeros es por lo ccmun de seis,

ocho, y mas (í i) pies, y que se haran

en un espacio rodeado de piedras, cu«

yo interior por lo comiin es de qna-

tro pies (12) en poca diferencia. Los

monumentos de esta clase que hay en

otras partes pasan generalmente por

Célticos (13); y asi esto es otra prua-

res grandes de la Isla, á excepción solamente del
Cromlech ó mesa grande del predio de Malbuja en
este partido de Mahon, que descansa sobre dos ol-
es formados cada uno de piedras de mucha magni-
tud: otra del predio Barranco, y otra por fin cu la
Posesión del predio Binicodréll de dalt '

0 0 ^^^^landiUmtratednjol. I. pag. ijg. Nou’veau rt-
fueil de Voyages iy'c. tome. 1. pag. 1 ^4 .

(/a) England illustrated ibidemv aquí pero sue-
len ser mas grandes.

(13) Fcase la obra del n.® anterior ibi pag. ijg.



va de la venida, y demora en Menor-
ca de gentes de la misma Nación.

Y^ua! deoomínacion deve darse á los

circuios formados de pilastras, ó cola-

nas groseras que existen todavia en las

inmediaciones de las Torres mayores, o
Talaybts mas grandes de esta Isla (14)
aunque medio destruidos por lo común,
porque muchas de aquellas pilastras es-

tan derribadas. La elevación de algu-

nas que aun se mantienen en pié (15)
es de nueve palmos, y están acompaña-
das de dos poyos casi de igual altaria.

Asimismo es digno de reparo que á po-

(74^ En la Posesión de "TeUití de deilt, y gene-
ralmente en las de primer rango de este Termi-
no. Lo prc'pio sticede en las de FcniSTúdoiiiis de
baix, Albrancj, y varias otras del distrito de S. Cris-
to-vciL y de los restantes partidos de Ja Isla.

(L5 ) uno de los templos, d circuios de
lelatí de dalt tienen nueve palmos de altaria. Las
de las Fontsradonas de baix unas son de cinco, y
otras de siete palmos de idem. A este tenor las ba\’
de mayores, y menores en la vecindad deotrasAta-

BinMrélt
de aaltf o. Agustín^ y muchas otras.



ca distancia de los círculos grandes

suele haver otros mas
(

i 6
)
pequeños,

Veamos como hablan de estas cons-

trucciones los Escritores es tra niñeros,O '

quienes las atribuyen á los Druidas

(ly) que eran los Sacerdotes de los

(i 8
)

Celtas.

ü^Estos circuios, asi nos dicen, unos

rson simples, y compuestos ios otros.

5t)De la primera especie son los

r;de figura orbicular ,
elíptica, ó

:>';semicirculares (19) J de la

5:)0tra clase los que ademas de ío

^^expresaclo tienen alguna (20) pir-

íí-íticularidad, como por exemplo quan-^

!)!)do acia su centro bay una piedra

(ló") Eli Telaft de dalt, y Binlayét, y por lo co-

mún en los deniis Tíilayóts de Menorca,

(ly) England illiistr¿tted 'vo!. /. pjjy. I\^, En-

cyclop^dia Britanníca ’Vo!. V. p^d- -20
. / 21 .

(í8) Encyclnpcedui BrUannka ^)L VL zjj.

Jiistoire de Frunce Mr. Laurean tomí' I. pago

9 ^. et suiwuntes.

(1 9) Enp^land iUnstraki ‘Vol. I.

(20) .dlli mismo.
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>-)niucho mas alta q^ie las que forman

5^Ía circunferencia, (21) ó qoanclo en el

simismo parage se \e alguna área, o

sícaverna (22), ó bien algún, altar, b se-

5*)puicro comp'uesto de piedras grandes,

v')j groseras
,

ó algún peñasco (23)
í'jremarcable. Hay circuios con una só-

ida linea de piedras,- y otros con dos,

57^24) unos inmediatos, y otros á una

(2f) Jbidem, y así se vé en el circulo mas gran-
de de un del predio ds Telaíí de dalt, y en
otros parages de la Isla, donde hay algunas de las

Atala 3'as mayores de 'que hablo.

(22) En la Obra citada al n. ^ ip. par. eádem,

y en una palabra apenas hay Talaróf en la Isla,

en cuyas cercanías no se h.allen muchas de estas

cuevas. Para no dilatarme en cxemplus basta ci-

tar las que se ven en las inmediaciones del
Talayót de Telaíí de dalt,.. y en las de los de Binlco-
drill de baix y de dalt, y de otros Talayots de J/e-
norca.

(2j) Bngland ¡Ihisfrated ibi. En TeJatí de dalt en
medio de uno de estos templos, ó circuios hav el
altar, d_ mesa grande que tengo insinuada, v se ac
lo propio en otras partes de la Isla, como en las
Fonisradonas de baix, de Biniat'z.en trc.

Vease la obra del n. ® anterior ibi pa?,
vol. I.

r 6

/
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!>*)corta (25) distancia, y lo que parece

!)*)mas particular es que algunos están

í-jdentro de otros, y también los hay

„que se interponen (26), ó mezclan. En

^algunos, ó en sus cercanías se han des-

„cubierto urnas, y otros están formados

5,sobre planes geométricos, y sus entra-

„das principales miran á los quatro

apuntos cardinales (2 y) del mundo. Sin

(sa) La misma obra en dicho parage. Los cír-

culos de Tehti de dalt están vecinos unos á otros,

y lo mismo los del Talayót de Trepiicó, y del de

Cornta, como y no menos muchos otros de este

Termino. ^ ' este tenor los hay en los predios de

JFóntsradonas de bah, de Biniatz,én y en varios

otros.

(26) En dicha obra del n. ° que precede á es*

te Vol. I. pag. ilS- quanto á estar unos circu-

ios dentro de otros en esta Isla sucede asi. quan-

do en medio del principal hay mesa, d altar, pues

este suele estar rodeado de un pequeño circulo de

piedras menores que forman como una especie de

pared baxa con algunos povos proporcionados.

Vease al efecto la Lamina V. de la Historia de

Armstrong, y los circuios de las Fontsradonas de

baix, y otros de la Isla.

(27) Éngland ilhistrated •vúl. I. pag. ij^. Pare-

ce que asi pasa con las entradas de algunos c¡r-
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„esto algunos círculos tienen avenidas

„que conducen a ellos, compuestas de

5,
piedras (28) separadas, unas veces mi-

5,rando al Este, ó al Poniente, y otras

„en figura (29) triangular. Todo esto

„prueva claramente que estos circuios se

„lrabajaron con una exactitud (30) y

,,esmero extraordinarios.”

Estos Escritores hablan de los edifi-

cios de aquella clase que se hallan en las

culos de la Isla, especialmente en los edificios de
esta clase que existen todavía en el distrito de S.

Crisroval; mas lo destruido de ellos no me per-
mite asegurarlo.

(28) En las Posesiones de las Fonfsradonas de
haix, de Biniatr.én, de Sfa. Clara, y en otras en gran
numero. linc)'clopaedia Briíannica wol. V. pag. %o.

y 21.

(29) En_ uno de los Talayóts de Binkodréll de
dalt que mira al Levante se ven tres pilastras que
forman un triangulo. Una de ellas tiene catarse
palmos de alto con onze de ancho, otra de diez
palmos de elevación, y quatro de lo otro, la al-
tarla de la tercera son doce palmos, y su anchura
quarro. También lo forman tres Taiajóts de Binhúz^in.

(jo) ^Mgland illnstrated I. pag. ng. Todo
, era misterioso, y enigmático en los Druidas. E/j-
cyclopaed- Briíann. 'vol. Ví- pag. jjS.

E

/
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Islas Británicas, y en otros parages

del Norte, dando á los Celtas por au-

tores de ellos, y á sus Sacerdotes Jos

Druidas (31) según queda dicho. Y
como también vemos aqui las mismas

construcciones, concurre igual motivo

para creer con certeza que son obra

de la propia nación, y que eran para

usos semejantes á los que tenían en

aquellas reglones.

En las cercanías de los Talaybts sé

ven asimismo varias cavernas, unas mas

grandes, y profundas que las otras, en

tanto que estas se parecen á bocas de

(32) mina; y las hay también de mas

reclucidás, y con una coluna en su

(31) 'Englatid iUmtrafed ibidetn.^ncyclopaed. Brh
iann. ib i. i $6. á 14/,

(y2) Zas cavernas, ó cuevas artifíclales mas pro-
fundas que existen en Menorca cerca de los Tala^

)óts, y por esto se llaman bocas de niina por es-

ros Isleños, son las de Binicodríll de daít, especial-

mente la que mira al levante, las de S, /ífftistiiíf

Sta. Monica, y muchas otras.

(



medio según tengo (33) expresado, ío

que indica un objeto distinto de aque-

llas, b una construcción mas moderna.

De esta^ cuevas se hallan muchas en

los parages que habitaron (34)
Celtas, y Druidas en otros países.

Yo no encuentro en los Escritores

mención de los amolones, b piedras de

moler que se descubren en Menorca

en la vecindad de los (35) Talajbts;

pero como son tantos, y parecen de

igual antigüedad á las piedras de que

se componen aquellos, y á los circuios

de los mismos parages, no pongo du-
da de que servirían para moler las be-

,
Ilotas, ó granos, de que se harían tor-

— . - ^

(33 ),
Vease lo que digo al n. ° /^. de la In-

troducción.

Nou'vemi recneil de Voraces ¿r.

y ijó. tome 1. Encvclopaedia Britannica ‘vol. VI. oa'^.

j^^6. Histoire de France av.int Claris par Mr. Lati-
reau tome. 1. pag. ii. y gg.

( 3i) 'S’obrc todo en Blniayít, donde se ven en
mucho numero cerca de ios Balayáis y circuios
jic alii, y en otras partes de la isla.



tas, 6 panes en las funciones religiosas,

ú otras solemnes asambleas que allí se

celebravan. Efectivamente asi se prac-

ticava en otras partes en los entierros,

y aniv^ersarios de los (36) difuntos.

Ademas como en estos circuios también

se haciaii las elecciones de los Gefes,

según lo veremos, era natural que los

últimos manifestasen su gratitud á los

concurrentes con algún donativo,

lo^noro si en Mallorca se hallan edí-O
íicios semejantes á los expresados, ex-

ceptuando solo a los que llamamos Ja-

layéts, que son los que allí pasan en-

tre el vulgo con el nombre de Clapers

de Gegans (37) y los tengo por de la

Jinsa^'o sobre ¡os Alfabetos de las letras des-

conocidas que se encuentran en las mas antlonas me-
dallas, y monumentos de España per D. iuis josef
Velase] ucz pap. 126.

(,77) Descripciones de las Islas Pithlusas y Balea-
res pag. 6 g. edición de Madrid de Í787. Dameto
en su Historia General del itelno Baleárico lib. I»
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misma especie que los referidos Talayots
de Menorca. Es muj dable con todo
que baja no menos monumentos de
las restantes clases ya indicadas en este

§• y basta aqui no bajan excita-

do la curiosidad de los Eruditos de
la citada Isla; pues para rni casi

no tiene duda el bav'er sido Celtas

los primitivos babiíantes de Ja Ba-
lear iVIayor, y siendo asi no es a pre-
sumir que dexasen de ííibricar iguales edi-

ficios a los que llevo mencionados.

Ya be apuntado el raro edificio lla-

mado Ja Naueta{^^) que existe toda-
via, aunque medio destruido, en la Po-
sesión deis Tudóns del Partido de Cin-
dadela. Yo también lo graduó por Cél-
tico, y según creo, con mucho funda-
mento por su construcción de pie-

**"^****""*"^ **^"""*"*’*^^

p^g* 5^* tsabla asimismo de edificios de Ma-
llorca (ie tiempos anriquisimos parecidos á los Ta-
layots de esta Balear Menor,

(3^) A lo ultimo de la Introducción.

I

i
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dras muy gruesas, y sin cimiento aigu*

no, (39) como por los demás motivos

(40) íjue en su Hio-ar haré presentes.

§. III.

Qüando empezaron Á construirse los

TjlayÓts, ó Cjirns de la Isla: instru-

mentos, Y MEDIOS QUE SIRVIERON PARA

ello: y fines a. que destinaron estas

CONSTRUCCIONES.

Diodoro Siculo en su Historia uni-

versal
(

I
)

nos dice que los habitantes

de las Baleares acostumbravan en su

tiempo levantar un gran moníon de pie-

(39) Ses ruines proirvent son .nntiqnité, elles scnt

compasees de tres ‘^rosses fierres, qin ne sont point //-

eés auec du tnortier, 'maniere de batir usitee dii temps

des Druides. Idou^aeaii liectieil de Voyages au Nord.

•val. /. pag. 285.
- <Í4o) En el '§. VIII. de esta Obra,
(i) Rn el tomo If. lib. V. pag. 217. de dicha

obra traducida en Francés por el Ábate Terrasson,

C impresa en Paris eii Jyjy.
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dras sobre las urnas en que enterravan

los difuntos. Estas palabras pruevan á

mi ver la generalidad de esta practica

entre los Isleños; y como nada nos in-

dica el mismo Escritor tocante a la

época en que se introduxo, da moti-

vo á creer que esta costumbre no era

nueva, y asi podemos presumir que mu-

chos de estos monumentos que hallamos

en Menorca, precederian de algunos

siglos á la era cristiana, siendo como es

notorio, que el referido Historiador

vivía en tiempo de Julio Cesar
( 2 ) y

de Augusto.

Que estos Talajóts, 6 Cairns sean

obra de los Druidas, parece no admi-

tir dificultad; porque ademas que se

les atribuyen los que se ven en otras

partes,
( 3 )

su sola construcción de pie-

(2) iin el prefacio de la traducción de la re-
ferida obra de Diodoro compuesto por el /ibate
Terrasson ibi. pag. XXIV.

En^íand Uhistrated I. I\j. y iig,
íiistoirf de France avmt Clo-vis tome'í. pog. zig.
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dras tan gruesas, y sin liga, ni cimiento

alguno, loque es una prueva de que (4)

lo es. Asi que sin peligro de faltar á

la exactitud podemos persuadirnos que

los monumentos de esta clase que exis-

ten en IMenorca tienen el mismo ori-

gen que los de Francia, de la Bél-

gica, de las Islas Británicas, y de otros

Paises de Europa que se atribuyen a

los Celtas, y de consiguiente a los

Druidas sus Sacerdotes. Con efecto cor-

ria á su cargo todo lo relativo
O

a la religión de los (5) Pueblos,

y por lo mismo la de la construcción

de estos edificios destinados en mucha

parte al propio objeto, como luego se

dirá.

Pero y como podían los Druidas

hacer fabricar á los pueblos de esta

(4) Nouveau reciieil de voyages au NorJ tome, i-

pag. zSg.

(5) Encyclopaedia Britannica'üol. VI. pag. I3Í*
'
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Isla unos monumentos compuestos de

piedras regularmente tan
( 6 )

enormes?

Como sacarlas de las canteras donde

aquellas se hallavan? Y como elevarlas á

la altaría en que aun en el día las ve-

mos en unos siglos como los de que

trato en que parece natural el supo-

ner mucha rudeza y falta de instru-

mentos y maquinas en los habitantes

de Menorca
, y de los Druidas que

les dirigían?
_ ,

o
. 1 .

,
Todos estos puntos exigen una dis-

cusión detallada á fin de ponerlos en

claro en quanto sea dable, y eviden-

(6) Una de las piedras del Talajót mayor de

lorelló tiene diez palmos de longitud, cinco de

ancho, y dos de espesor: Otra onze palmos de lo

primero, cinco de lo segundo, y uno y medio de

grueso. A este tenor son muchaí de las piedras de

que se compone este edificio, y las demas por lo común
nobaxan de cinco aséis palmos en su largo, de dos á

tres en su ancharía, y de uno y medio á dos en
su espesor. Lo propio pasa en poca diferencia con
las piedras que entraron en la construcción de los

restantes monumentos de esta especie que existen

en Menorca.

F



ciar que sin embargo de la inuclia an-

tigüedad que tienen, pudieron constru-
'

irse por los vecinos de esta Isla ea los

tlenipos á que Ies señalo.

Es constante por las Historias que

Cadmo hijo de Agenor Rey de Feni-

cia baxó de alli á Grecia, y que ade-

mas del alfabeto de su nación que in-

troduxo (7) en ella, enseñó á loi

Griegos el arte tan difícil de trabajar

los metales que aquellos havian olvida-

do, y el no menos interesante de sa-

car las piedras del seno de la tierra,

el modo de cortarlas
( 8 ) y el de ser-

virse de las mismas para la construc-

ción de los edificios. Este suceso en

conformidad á lo que digo en otro

parage de esta obra
( 9 )

se puede fi-

(7) Vease e! n. ® 26.de la Introducción.

(8) IJ Origine de loix, de Sciences é^c. Tome III.

iib. II. chiip. ilf. IpSó.

(9) Vease igualmente la nota n. ® 26. de la

Introducción.



xar en el Siglo XVI. antes cíe la venida

del Señor, y estos conocimientos como

tan Utiles y necesarios á ios hombres, es

inov^a creer que no tardaron íducIio

á extenderse á lo demas del Mediter-

ráneo, y en particular á sus partes

marítimas por su trafico con los nave-

gantes, y de consiguiente á Menorca.

Quiero con todo suponer para hacer

mi Opinión mas probable que estas in-

venciones no penetrasen en la Isla si-

no unos tres, ó quatro siglos después

de introducidas en la Grecia; aun con

esto resultaria siempre que los prime-

ros de estos Cairns, ó Talayóts serian

anteriores á la era cristiana de unos

mil años á lo menos, pues en la . mis-

ma época ya podian saber los patrici-

os ei arte ele sacar y cortar las piedras

que entraron en su fabrica, como y
no menos el de servirse de ellas oara

i

los mismos edificios.

Pero y de que medios, b insíromen-
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tos se valdrían estos antiguos Menor-

quines para conducir tan enormes pie-

dras desde el parage de su excavación

al I ligar donde inlentav'an emplearlas?

Yo comprendo que havia de ser nive-

lando el terreno desde las canteras has-

ta el pié de la obra, y poniendo las

piedras sobre algunos cilindros, como

lo hicieron los Egipcios quando la

construcción de las (lo) pirámides

(lo) Vease la lamina III. pag. irj’. del tomo
V. de /' origíne de loix iy'C. El sabio .^utor que aca-

bo de citar, en el tomo III. lib. lí. cap. II pag.

J07. de la misma obra nos dice hablando de las

Pirámides de Egipto, que Homero, que vivía un
poco mas de poo. años antes del nacimiento del
ár. no menciona dichos monumentos sin embargoII 1 • • ° -

que trata mucho de aquel país, y asi cree que, o
no exisiiriun en tiempo del mismo Poeta, ó á lo
mas se habrían construido unos sinquenta años an-
tes. A esto añade que su opinión es enteramente
conforme con la data que Ies señala Diodoro Sicu-
Jo en su obra. Esto me ha movido á examinar lo

que refiere este ^scritor en la materia, y siento
el decir que en mi concepto ningún apoyo veo á

favor de lo que sostiene aquel Autor moderno tan
justamente celebrado. Diodoro en efecto nada nos

,

asegura tocante' á la data de dichos .fobervios edi*

\/
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que son mas antiguas sin diiJa que los

primeros Talaybts de la Isla: ó sino

poniendo las piedras sobre carretas ti-

radas por mulos, ó bueyes, b por me-

dio de hombres, y llevarlas desde la

cantera á su destino. Llegadas alii yá

no faltava mas que el colocarlas en el

lugar de su deseo sirviéndose al efecto

fíelos, pues aunque hablando de la Pirámide mas
grande en su Historia universal lib. I. pag.

expresa que quando escrivia ( que era acia la mi-
tad del reinado de Augusto) havia yá mil años que
quedava construida, esto no lo funda sino en de-

cirse asi: á ce qii'on dit, y* aun á esto añade que
otros aseguravan que el mismo edificio tenía yá
entonces tres mil'y quatrocientos años de antigüe-

dad, y lo peor de todo es que nada resuelve en
el particular; y asi no sabernos lo que é! pensava
acerca de este punto. Yo no veo pues como el

ilustre Autor de L' origine de Loix, des Sciences, et

' des arts 6-r. puede afirmar que Diodoro Siciilo es

de su parecer focante á lo antedicho, y asi me rati-

fico en que las Pirámides de Egipto son muy an-
teriores al siglo de Homero, y si este no habla de
ellas , su silencio no es mas que un argu-
mento negativo, que no basta á centrarestar

según las reglas de la critica , lo que nos
aseguran oíros muchos Autores, aunque mas mo-
dernos que Homero sobre la grande antigüedad
de estos monumentos.

r
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de nni especie de maquinas muy pa-
recidas a las cabrias, haciéndolas mas,

6 menos altas según la mayor, 6 me-
nor elevación en que la piedra davia

situarse. A las extremidades anteriores de

estas maquinas por medio de las pa-

lancas que havia en cada una, atavan

con cadenas los cabos de las piedras,

y después á fuerza de cuerdas, y bra-

zos aplicados á la otra extremidad de

las palancas las levantavan hasta la fi-

la en que devian colocarse, haciéndolas

correr con cilindras hasta el punto pre-

ciso donde liavian de permanecer. Asi

lo executaron en Egipto en ia cons-

trucción dé aquellos sobervdos edificios

según la opinión de Herodoto qne pa-

sa por la mas
(

i i
)
segura; y asi tam-

bién lo pudieron hacer en Menorca

Laxo la dirección de los Druidas que

«

(/i) En el mismo tomo de la obra del n?
anterior png. iio. y ///. Puede tanihien que par4
subir las piedras se hiciese uso de terraplenos.
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eran muy hábiles tanto en la mecánica,

como en otras ciencias en sentir dé los

Escritores
(

i 2 )
que pasan por mas

acreditados.

Veamos ahora I05 fines, y objetos que

pudieron tener en vista estos tan re-

motos Baleares en la construcción de

los Talajóts ó Cairas de que trato,

sobre lo qual me parece que es deci-

sivo el siguiente pasage que traduzco

del tomo IV. pag. ig. de la Encielo-»

pedía Británica.

!>!)Los eruditos señalan varias causas

5mara estos montones de piedras. Ellos

!>^suponen que eran ios parages mas

5')adequados en que los Gefes se hacia

n

üover al Pueblo después de ele t> idos,

3^(13) ó bien el lu^ar donde se pro-

(12) 'Encyclop. Vtritan. vol. VI. pag. 1^0.

(13) A lo mismo servirían sin du-la los porta»
Ies que aun se divisan en el Talayct di Toredó, en
el de Biniatz.cn, en el del Misiay, en uno de 2i/-
tíkodréil át dalt,, y asimismo en oucs. Los Druidas,

I
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,

í-ínuncíavan las sentencias, ó que se cons*

!>:>tru¡an en la vecindad de los cami-*

5^nos en honor de (14) Mercurio, ó

9!)en memoria de algún solemne conve-

í^nio, especialmente quando se ven

^^acompañados de pilastras en pié, 6

9^para celebrar ciertas ceremonias reli-

í^giosas. En algunos casos pueden ha-

íover sido tales los motivos, quando no

í-íse encuentran urnas, ni tumbas, pero

5*)estas se hallan tan generalmente que

9!)declaran al parecer que estos monto-

^mes de piedras son monumentos se-

í^pulcrales. Aun con este destino pudie»

5^ron servir a otros fines, especialmente

5,religiosos, a los quales por sus cir-

„cunstancias puede suponerse que die-

„ron mayor solemnidad. Seguo Tolan-

y los Nobles elegían anualmente un Gefc esco-

giéndolo de entre los últimos. Hisíoire de Franes

de Mr. Laureau tom. 1 . y
(^14) Los Celtas entre otras divinidades adora-

ran á. A/ercui io. Histoire de France a'Víint Clo'vís

par Mr. Laureau tom, 1
. pap[, §9.
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„(3o se encenrlían fuegos en las ciim-

„bres, b piedras chatas de ellos en ci-

5,ertos tiempos del ano, (15) sobre t'o-

„do en las vigilias del primero de M’a-

„yo y Noviembre al efecto de sacrib-

„car, en cujas ocasiones acudia alíi el

5,
pueblo después de extinguidos sus fue-

„gos domésticos (i6) j los renovara en
5,los de los Cairns que eran sapeados.

* O
5,Con estos datos parece que estos agregados

5,de piedras se construjeron por lo co-

5,rnun para proteger los sepulcros de
5, los Heroes, j grandes hombres. Las
5,tumbas de piedra, y los deposites de
5,urnas y cenizas se hallan en la tierra

5,
que les está debaxo, á veces en nume-

„ro singular, y otras en mayor, por

(^5) propio se dice en la obra Ungland
ilhistrúted 'vol. I. pag. i\g.

(/ 6 ) Es muy probable que para ello se fabri-
casen las escaletas que se ven asi en lo exterior,
corno en lo interior de muchos T’o/.po/í según ren-
go expresado, y asimismo al efecto de subir ios
i)ruidas y Gefes electos á lo alto de estos edifi-
cios para los fines indicados en esta cita

G



jjHianera que Mr. Pennant luenciona

jjUn caso en que se descubrieron has-

jjta diez y siete en un mismo Caim.”

Ademas según el propio Escritor en

otro de la Isla de Arran se hallaron

setenta sepulcros como asi se lee en el

Nouveau Recueil de Voyages tom,

I. pog, 194*

Apliquemos ahora lo que aquí se di-

ce á los que llamamos Talayots en Me™,

norca. Ks cierto que en los que se han

demolido se han encontrado urnas, y

huesos humanos según el testimonio de per-

sonas de crédito; y asi podemos presumir

que será lo propio en los demas. Yo mismo

lo he visto en uno que se destruyo en

una vina al sur de Mahon perteneci-

ente á la muger del Comerciante Gas^

par Bals en el día difunto, con cuyo

motivo no me cabe duda en el parti-

cular, y ni menos en su consequencia

de que esta fuese la causa primaria J

principal de estas construcciones,
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no la única, porque lo Je las escaleras

que hay en tantos Talayóts, y lo cíe

los portales que muchos tienen á la

parte de arriba, rae mueven á ceer que

eran para los fines que expresa el pa-

sage ya indicado de la Encyclopedia

Británica, es decir, aquellas para subir

los Gefes y el pueblo á los fines c|ue se

han referido, y los portales para lof

efectos que asimismo desenve la raen-»

Clonada cita.

El Historiador Juan Armstrong aun-

que conviene que los Talayhts de la isla

eran monumentos sepulcrales construi-

dos al objeto de perpetuar la memo-

ria de (17) los Personages eminentes

entre los antiguos Isleños por los ser-

vicios que havian hecho al Publico,

quiere con todo que estos edificios tuviesen

también otro fin, á saber el de servir de

(17) En las paginas 218. y 219. de su ílistori»

de Aíeaorca. Londres
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Atalayas, o Speculas para desciiLrir des-

de su cumbre si venían, ó no eiitmir

gos, y oponerse á su desembarco, quan-

do se creyesen los Isleños en estado de

resistirles, 6 bien retirarse á sus caver-

nas para escapar del furor de aquellos.

Sus razones consisten en que los 7a/a-

yóts están sobre alturas, y situados de

^ tal manera, que de cada uno de ellos

se pueden ver otros en Menorca á dis-

tancias (i8) proporcionadaszzQue Jos

Naturales • los apellidavan Atalayas en

su tiempo (19), lo que le confirmava

en su opinión; y que las escaleras que

allí se vén, eran para subir á lo alto, y
descubrir lo que pasava.

A esto añade que las mesas, o altares

que vemos en las cercanías de estos

edificios, se havian construido muy á

proposito en las inmediaciones de los

Talayóts, pues en ninguna parte se po-

(iS) ídem ibidem.

(¡j?) £1 propio -fármsírong ibi.
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día mejor sacrificar que en aquella, des-

de donde se veía ei peligro que ame-

nazava á los Isleños, y que sus vetos y
plegarias havian de ser mas puras y fer-,

vorosas estando á la vista el enemigo.

Yo no negaré que los Talayóts pu-

diesen servir asimismo al objeto que

señala Arinsírong, pues en unas cosas,

y materias tan antiguas corno las de que

trato, no sabemos todos los fines á que

se destinaron, siendo ademas constante

por lo que llevo dicho que los Talaybts

sirvieron igualmente para usos políticos.

Es cierto sin embargo qne en ningún

Autor de quantos be leído, be hallado

que las escaleras que hay por Jo común
en estas construcciones, y no en todas,

como Armstrong lo supone (2c), fue-

sen al efecto que este Autor lo quiere,

y si únicamente á los demas que llevo

(20) ibi pag. 20.
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indicndos. (2 I

)

Diré también tocante íí las cansas en

que sé funda Armstrong para sostener

su pretensión, ser falso que íos Talayóts

estén todos situados eu parages altos, y
á distancias proporcionadas unos de otros.

Qualquiera que guste tomar el trabajo

de examinarlo, vera muy íacilmeríte que

nuncfue muchos se bailan situados en
X

alturas, los hay y no pocos en terrenos

mas baxos, y desde donde no se descubre ei

mar sino a mucha distancia, y quizá

muy probablemente no pasava lo mis-

mo al tiempo de construirse por el ar*

bolado de la Isla que sin duda era mu-

cho en aquellos tiempos tan antiguos,

en que los habitantes se davan muy
poco al cultivo, porque los Celtas por

lo común eran pueblos nómadas, ó (22)

(2)) Vease la cita de la Encyclopedla Britani'

ca arriba traducida de la que se pueden iníenr

los fines á que servían las escaleras de los Takiyóts.

(22) Jlistoire de France ¡ar Mr. Laurean



^3

pastores, y que atlemas sa religión Ies

, estimulava á plantar largos bosques de

encinas, y en especial de robles para

sus usos (23) religiosos: todo lo cjual

precisamente havia de impedir la vista

del mar, á lo menos en muchas partes.

A esto se agrega el que los Talayóís

están por lo ordinario en parajes muy
distantes del mar, lo que no seria na-

turalmente si uno de sus destinos fuese

el de descubrir lo que en él pasase.

También es no menos infundado el que

estos edificios estén construidos á dis-

J. pag. 16. y en otras parres de la misma oi)ra.

(2 ^) ^neyclopíídlíX Britarinka <V()l. ÍV. ^part. I.

pag. zSj. No tan solamente los Druidas ivan co-

ronados de hojas de este árbol, sino Que también

llevavan ensartados sus frutos en forma de rosarios,

y se servían de sus ramas para adorno de ios altares

donde havian de sacrificar. Pero lo mas especial

era todavía la pompa y superstición con q-.e el

G^c de estos falsos Sacerdotes cogía ti

/especie de planta que algunas veces nacía en las

encinas, y era tenida por un remedio universal según el

modo con que se cortava y recibía. Encyclop<edia Bru
fanmea 'üol VI. pa¡r. jS. y J7. Mv. Bcrnard eti sté

Historia de Inglaterra Ub. L cap. V. pag’ y
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tancias proporcionabas entre sí, pues su

inspección nos maniíjesta ío contrario;

fie modo que en ello no cabe duda al-

guna. Por fin si uno de los objetos con

que se fábrica ron los Talayots fuá el

que Ies señala Armstrong; como es que

comunmente se ven dos, j aun tres de

ellos, aunque mas reducidos, á corta
i.

'

distancia de otro que es mas grande

mas alto? A que fia los mas pe-

queños q liando no obstante que en

alguno bavia escalera, esta era iniitil

haviendo alli cerca otro Talayot mu-
cbo mas elevado desde donde ia descu-

J

bierta era moclio mas fácil por la ma-
yor elevación?

Quien no ve pues que la escalera

que haj en muchas de estas construc-

ciones, no era para el olqeío (|ue prc-

rica-tende Armstrong, ni el ha verse

do aquellas con el fin secundario que

expresa? A pesar de todo esto, y mucho
mas que podría añadir, no negaré ab-

l
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solutamente que las escaleras podían

servir al intento que menciona dicho Es-

critor. El campo de la posibilidad es

tan vasto, que no es prudente el limi-

tarlo á ciertos objetos sin concurrir

motivos muy juntos.

Una sola reflexión añadiré á las an-

tedichas en comprobación de que el fin

primero y principal de los Talaybts no

fue el de servir de Atalayas b Specu^

las, y es que en las costas del Norte de

la isla, ademas de los tres puertos de

Addaya, Fornells, y Sanitja, hay un

numero considerable de Calas y ensena-

das donde es fácil el dLsembarco, á lo

menos con buques pequeños, y con todo

no son sino muy pocos los Talayóts

que se fabricaron en toda aquella cos-

ta. Gomo pues es creíble que sean tan

raros en aquella parte quando en ella

estava el peligro con mucha mas^ fre-

quencia que á Ja parte del Sur, don-

de son tan pocos los parages en com-

H

V
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Norte
,
en que se

estos

y peque ñoá, ni

paracíon de los del

puede desembarcar?

Como Armstrong no divide

edificios en grandes

tampoco habla de que regularmente

hay dos, y á veces tres en un corto

intervalo, se hace preciso decir algo

para la aclaración de estos puntos, que

no dexan de interesar á los curiosos de

estas antio^uedades.o
A lo que comprendo los Talayots

mas reducidos que distan poco de los

grandes, se fabricaron y sirvieron para

deposito de ios restos de las mu-
geres, hijos y otros parientes de los Ge-
fes enterrados en los majores. Asi me lo

hace presumir el considerar que de las

tres Pirámides que distan nueve millas

del Cairo, dos de las quales son mas
pequeñas que la otra (24) contienen

( 2^) Encyclopedie elementaire de Mr. de Petitr
tome 11. ^6^. á



las cenizas de la Reina y de una hija

del Faraón, á quien la primera y mas

grande esta va destinada (25); y como
era tanta la afinidad y semejanza que

havia entre la religión, leyes, y costum-

bres de los Celtas, y de los (26) Egip-

cios, es muy verisimil que aquellos di-

rigidos por los Druidas, que eran sus

Sacerdotes, como lo llevo dicho (27)
siguiesen en el particular el mismo es-

tilo que en Egipto, ya que imitavan

á los Monarcas de este en la construc-

ción de los Talayóts (que son como
pequeñas pirámides) al mismo intento

en que estas se empleavan en aquel

Reino,

Lo que me confirma en mi sentir

de que los Talayóts se destinaron, y
sirvieron principalmente para sepulcros,

Idem ibidem.

(26) El mismo Escritor en dicha obra tomo
III. pag. 520.

(27) Véase lo que digoal n, ® de este §,
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es el considerar que en los demolidos

se han enrontrado urnas y huesos,
y que

según Diodoro Siculo en el libro V.

de su Historia universal, los habitantes

de estas Islas después de haver quebra-

do á palos todos los miembros del ca-

dáver, los reunían dentro de una urna

sobre la qual ponían un gran montón

de piedras; y con efecto según llevo di-

cho se han hallada dentro de los mismos

de aquella especie de vasos de barro, y en

¡08 alrededores de los Talayots, a^i huesos-

humanos, corno trozos de urnas, y aun

estos últimos abundan mucho..

Tengo yá indicado en la Introducción

que algunos de estos edificios forman entre

si cómo una especie de triangulo, ó

equilátero, (28) lo que contemplo se

baria con misterio ya por los- conocí'»

(28) Los Talayóts de las Fontivadonas de haix,

los de Biniatz.én, los de Sta.. Clara, los de Bintco-

dréll de' dalty los de Binigaus. 'Vdly y diversos otros..
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mientos de los Druidas en la geometría,

(29) y ya también porque no explicavan

su doctrina á los pueblos sino de un

modo obscuro (30) y enigmático. Qui-

zá si con esto querían expresar las tres

estaciones en que dividían al ano, que

eran la Primavera, el Estío, (31) y el

In vierno.

Tambien es á creer que estos monu-
mentos eran proj^orcionados en magni-

tud y altaría a! estado, y rango de los

sujetos para quienes se construyeron

(32) y en los q na íes descansan sus res-

tos; y en efecto lo vemos asi en el exem-

plar que llevo citado de las pirámides

de Egipto (33) en que las destinadas

á la muger, é bija del Soberano de

(25») Encycloptedm Britannka 'voL. VI. püg, ij6^

r
(30) En la misma obra y volumen pag. 13^.
(ji) Y.ncyclopedie elementaire teme JJI. png. ^2^*
(32) ^ncyclopaidia Britannka •vol. IV. p^ig ig.

(SJ) Enclopedic tkmentaire íom. 11. parí. I. pag^
á S74-
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aquel país son menores (34) que la

que havia de servir para su Marido y
Padre respectivo. Consequente á esto se

hace muy fundado el que los Talayóts

mas grandes fueron destinados á los

Heroes, Gefes, y hombres mas celebres

de entre los antiguos Menorquines.

Si Ao q ue es pequeño puede com-

pararse en cierta forma con lo grande,

podríamos tantearen algún modo los

jornaleros que se emplearían en la

fabrica de las Torres grandes de Me-
norca, y el tiempo que duro su traba-

jo, cotejando todo esto, hecha la devida

proporción, con la gente que se empleo

en fabricar la grande pirámide de Egip-

to, y los años que discurrieron desde

que esta se principio hasta que fue con-

cluida; pero por desgracia los que han

escrito sobre estos puntos hablan con

(3^) Vease la obra que ilevo citada en los números
2 ^- y JJ- de este §-
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tal flíversídaa, que no veo medio, ni

arbitrio para executar mi designio. Se-

gún Herodoío no fueron menos de cien

mil hombres los que se erñplearon en
construir la grande pirámide, j esto

(35) por espacio de veinte anos,

ademas de otros diez que pasaron en

cortar las piedras, y conducirlas (36)
á su /destino; al paso que otros Escri-

tores aseguran que los operarios as-

cendían al numero de trescientos y
sesenta mil, (37) no obstante que con-

cuerden con aquel Autor en quanto

al tiempo que duro esta fabrica. (38)
Asi que solo me parece podrá conje-

turarse con algún fundamento que el

edificar un Talayót de los mas gran-

(35) L' Origine de Loix, des Sciences^ tt des arts^

tome III. lib. II. cap. 11. pag, 108.

(36) Idem Ibidem.

(J7) ^ncychpedie elementaire de Mr. de Petity
iotn- 11. part. I. pag. j6^.

(^S) Idem allí mismo.
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des ocuparía unos trecientos jornaleros

por uu ano en poca diferencia, ademas

de mitad de otro que considero necesa-

rio para cortar las piedras, y llevarlas al

pié de la obra. Este es mi modo de

pensar que sujeto con gusto al de los

mas sabios. (39)
Ha hablado de los portales que se

Ten en lo alto de estos edificios sería-

lando los fines á que les atribujo, y
aun puedo afiadir segiin la cita de ja En-

ciclopedia Británica que va traducida

en este §. que a continuación de estos

portales se ve en Jo interior de estos

Talaybts que los tienen, una especie de

aposento ú celda, lo que á mi enten-

der prueva mas y mas que eran como
tronos, b doseles para el decoro, y co-

modidad de los Gefes quando se ha-

cían ver al pueblo después de quedar

cle^^idos, b quando administravan jus-

(3^) Unusqiiis^ue ñbundít in sgnm suq.
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tícía.

Los hay asimismo que tinen varios

aposentos, 6 como celditas en su inte-

rior (40) á semejanza del de la Isla

de Arran de que habla Mr. Pennant

en su viage a las Islas del Poniente (40
de Escocia, Esto me hace pensar si ser-

virían para escuelas, u habitaciones de

algunos Druidas, ó para administrar la

justicia , b hacerse ver los Gefes en

las ocasiones importantes, p por fm

si aquellas celditas estavan destinadas

para sepulcros de algunos Druidas, ó

Gefes Politices que aun vivirían al tiem-

po de construh'se los Talayóts donde

jas vemos, y si esto dexb de verificarse

por algún motivo que ignoramos. Co-

mo quiera que fuese las piedras de es-

tos aposentos, ó celdas son por lo común

(40) En un Talavót de Albranca ’vell, en otro

de Blnicodréll de bdix, y en uno de los de TorellS

de este partido de Mahon.

(4¡) Noii-veau Recueil de Vaya^es au Nord de

¥ Eurove Tom. I. pa<r. igS,

I

/
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. .

de una dimensión extraordinaria. La
que cubre el portal del Talayot mayor
de 1orelló tiene de largo nueve pal-

mos, quatro de ancho y tres de grueso.

A este tenor la longitud de una de

las pilastras, d colanas de la celdita, ó

aposento de alli es de onze palmos, de

cinco y medio su ancho, y su espesor

de tres y medio. De una enormidad se-

mejante son las piedras chatas que cu-

bren el mismo edificio, pues haviendo-

se medido algunas, se ha verificado que

una de ellas ocupa un lar^o de ooze

pal [nos, cinco de ancho, y uno y me-
dio de grueso, y que otra tiene de lar-

garia no menos que diez palmos coa

un ancho igual al de la primera, y un
grueso da dos. Ni son inferiores a es-

tas dimensiones las demas pilastras que
se ven en otros l'alajots de la Is-

la donde hay portales, y aposentos (42),

(<2) Vease la nota n. ° 40.



mas no entraré en su detalle para evi-

tar repeticiones, y no ser prolixo.

Es asimismo reparable que en la par-

te superior de algunos de estos Talayóts

sale de su enmedio una grande pilastra

ó colima que aun se halla en pié (43)*

Una de ellas es tan enorme, que tiene

diez palmos de altaria con un ancho

de ünze, y dos
(44 )

de grueso, y en

otras de estos edificios aunque ya der-

ribadas se observan proporciones no muy
inferiores á las antedichas.

La singularidad del parage donde

se hallan estas colunas me hace creer

si serian Ídolos, y representarían algu-

nos de los falsos Dioses que veneravaa

los (45) Celtas, y quizá por esto será

^ (4j) En la heredad llamadaj Son Codiil del Par-

tido de Ferrerias.

(44) Aüi misino.

(4^) Las pilastras aveces servían de ídolos. 'Síoa-

•ver.u Meaieil de Kurages ^c. toni. I. y 4b.
Vease también !o que digo en el §. iX. sobre las

Deidades de los Celtas.
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que nos dice un Autor moderno de

conocida fama (4®) que aquella Na-

ción adorava las pirámides, es decir,

aquellos TalajhtSy donde se descubría

en su alto alguna de dichas pilastras.

He procurado averiguar si en el par-

tido de Mercadal, que es el mas gran-

de de la Isla, havia Talaybts enteros,

6 arruinados, y no me han sabido dar

razón de alguno. Quizá si provino de

la penuria de canteras que hay allí,

especialmente de piedras vivas; y qui-

zá también si contribuiria á lo propio

el que dicho Termino seria rnuy poco

poblado por ser mal sano, y mas ea

los siglos de que trato en que los char-

cos, y pantanos eran muy cora unes

,

como lo compruevan los nuichos que

aun quedan en el mismo territorio,

Pero y como los Gefes, o Reguíos

(46) Histoire de France &'C. par Mr. Laiireau
iom. í. pag. 88,
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de los antiguos Menorqulnes pagarían

á los jornaleros empleados en la consr

truccion de estos sobervios edificios,

quando según lo que llevo dicho, la

plata, ni el oro no podían entrar en

, 1a Isla en aquellos remotos tiempos,

(47) y de consiguiente no podian ser-

vir de moneda? Según mi corta cora-

prehension la única paga, ó reconípen-

sa de los infelices obreros ocupados en

lo antedicho consistid en mantenerles

durante su trabajo, como asi lo hicie-

ron los Reyes de Egipto que manda-

ron fabricar (4^) Pirámides.

Por fin en lo que mira á los Ja/a-

yots que están vacios, soy de parecer

que asi se dejaron porque serian á otros

fines, que la mucha distancia del tiem-

po, y la gran escasez de noticias, no

(^7) Vease el Discurso Histórico que precede á

mi Obra sobre los Pesos y Medidas de Menorca.

. (48) de r origine des Loix,(^c, iom. III. lív. II,

cha£. 11. £ag. loj?.



me permite averígnar. (49)
•s

§• IV.

De los CIRCULOS Y PILASTRAS QUE SE

VEN A CORTA DISTANCIA DE LOS TaLAYÓtS,

Estos monumentos también abun lan

mucho en las islas (f) Briíanicas, dón-

ele suelen llamarlos tíonolos (2 ) de los

Druidas, aunque es podfiv’o que igual-

mente sirvieron, sino todos, á lo menos

muchos, para asuntos (3) políticos. Sa

\

(.^9) En el Folo parrido de Van Crisfovaí íiav

trece á io menos, y son dos en las l^unsyaJonas de
haix, dos en Biniatzén, uno en el Mestay, uno en
hta. Clara, otro en Albranca ’velL dos en Bin-codrfll

de baix, y por fin uno á !n Creueta. Sin esios he
mencionado otros en e! discurso de esta o!'>!n.

(/) Encyclop£Jia Britannica •voL E". pay;. 20 y
21. Nonveaii l'ecueil de ‘vorapes ¿T’c. torn. i. pax, j8 .

y 325. England illiistrated ^gI. i. pa¿r. u^,, ‘y si-

guientes.

(2)^ En los mismos parages de la Encyclopcdia
Británica, y de la obra ^ngland illnstrated del n.

®

anterior.

{p) Idem Ibidem.
I



figura por lo común es orbicular, sin

duda para dar a entender que asimis-

mo lo era el globo (4) terráqueo; pe-

ro no obstante hay algunos (5) de se-

micirculares, y quizá figuravan la luna

quando su creciente, ó menguante, por-

que en los Druidas todo era misterioso

según lo tengo dicho. Quizá también
las avenidas de pilastras que se ven á

continuación de muchos circuios de la

Isla hacian un todo con estos, y forma-

van otras fmuras maieniaticas solo co-

nocidas de aquellos falsos Sacerdotes

que por estar caídas Ja mavor parte

de las pilastras, b baverse quitado al-

gunas de allí, ya no podemos averi-

guar en los monumentos de esta clase

que vemos en Menorca. El gran tem-
plo, b circulo de Ahiiry en el Conda-

VMcyclopadia Britannka vol. Vi. pa?.

(5) En un Talajót vecino de ios de Aa. Moni-
ta, y otros de Menorca.
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do de Wiltshire en Inglaterra (6) for-

mado de circuios de piedras j otras

coloeadas en fijjura rectilínea, nos dicenO 7

que representava un Serafín, o un dra-

gón volante (7); y asi no habría que

estraíiar si las mencionadas avenidas

que se hallan en Menorca á continua-

ción de muchos circuios, fuesen con un

objeto sino igual, en parte semejante

al referido.

Con los principios qué acabo de sen-

tar graduó por muy verisimil que el

circulo, ó templo que hay cerca del

Talayót mas grande de la Posesión de

Telati de dalt de este partido de Ma-

hon, quiere expresar, ó los doce meses

lu nares de que los Druiflas formavan

el año (8) Q bien otra cosa que se com-

(6) F.ncyclopíedia Britanníca n-'o!. V.pag. so./ 5/.

(7) En la misma obra y parage.

Ibiciem vol. VI. pag, En la Isla de Bii*

te, que es una de las Hebrides del Poiuente de

Escocia, se ven asimismo los restos de un circulo forma-

do antiguamente de doce pilastras. Nowveau Recudí
I
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ponía de igual numero. Con efecto aquel

circulo consta no menos que de doce

pilastras de unos nueve palmos de alta-

ría; y aunque allí se ven igualmente

dos poyos, como no son de igual figu-

ra, ni elevación, serán sin duda para

otro fin que no nos dexa averiguar, ni

aun presumir la mucha distancia del

tiempo unida á la falta de policías sobre

el particular. Tal vez querrán signifi-

car el Sol, y la Luna que eran dos de

las principales deidades de los Celtas, (o)

Quando en el centro de alguno de

estos circuios yernos alguna pilastra en

pié, o derribada, o bien alguna mesa,

ó altar grande, se puede creer, según los

Autores mas instruidos en estas mate-
\

rias, que aquella pilastra representara

fom. I. pa^. j8^. y es otra prueva de que este

numero tenia especial significación entre los Druidas.

(9) Le soJeil etoit leur principale divínite. pay. qp.
e=.La Líine fut atissi une des principales divinitss des
Celfes. pa^. Fastes d' Ovide par Mr. Bayeux
tom. 1. discours pniiminaire.

K
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algún Dios de los (i o) Druidas y Cel-

tas, y que la mesa, ó altar grande in-

dicava el sepulcro de uno, ó mas de

los Sacerdotes de aquella falsa religión

que havian presidido en el mismo dis-

trito, d de algún Regulo, d Principe, ú

otro sujeto memorable del propio (ii)

/territorio. Esto no quita sin embargo

que los circuios de que trato una vez

crsn GspsciosoSj sirvicsen también

para elecciones de los Gefes, y otros fi-

nes (12) politicos, porque siendo pe-

queños su único destino era el de ce-

menterios. (13)
De acuerdo con lo que llevo dicho,

es muy á creer que los Druidas plan-

tasen alf»’unas encinas en los circuios
O

de Menorca, como que por tantos mo-

(10) Idem Ibidem pag I.XX.

(/i) Enoland illiistrated 'vol. I. 120,

(/a) Vease la misma obra del n, 8 . en su V.

vol. pag. zo. Y 21.

(/j) Vcanse igualmenre el tomo, y parage yá
indicados de la obra citada en el n. ® precedente*

/

J
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tiros era la encina su árbol favorecido,

y criaran bosques de ellas, según lo

hemos visto.

Esta especie de monumentos Célti-

cos son tan niimerosos en la Isla, que

el verlo causa admiración, y esto unido

é lo de los Talajóts que casi llegan á

ducientos, ademas delosdestruidos(i 4),ha-

ce creer que seria mucha la población de

esta mi patria en ios siglos de queescrivo.

Mr. Samuel Borlase en su descripción

de las Islas de Scillj habla de un cir-

culo (15) cuya superficie interior consis-

te en una sola roca cortada, é iguala-

da por el arte, con cayo motivo pre-

sume que no servirla para sepulturas,

y lo reduce a un puro templo, que
era á la verdad de una vasta extensión,

mis muchas perquisiciones

en punto á estos monumentos, no he

(14) ( onsta por la lista que acompaña.
(í,f) En el Noiivean Recneil de Fo^ages &'C. rol

1. £ag. 20. y 21.
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podido hallar que alguno semejante exis-

ta en Menorca; pero no por esto dexa

de haver muchisimos circuios, unos

mas grandes, y otros mas reducidos, que

sin duda alguna son obra de los Drui-

das, como creo haverlo provado.

El mencionado Armstrong dice que

en los Talaybts^ ó Cairns de Menorca

no sabe que huviese pilastra alguna en

pié (i6) al paso que en su lamina V.

de dicha su obra hay uno de estos

con dos pilastras, aunqiie no muy gran-

des, que están todavía levantadas, y no

muy distantes de aquel edificio. Esta

es otra prueva de (¡ue el referido Histo-

riador no se informo bien para escrivir

su obra, ni se aconsejo con personas

instruidas tocante a este punto, pues a

haverlo hecho no podía ignorar las ave-

nidas de pilastras, unas eñ pié y otras

(í6) y^rmstrong en su Historia de Menorca edi-

ción de Londres de pag. 2 í 8. á 220 .
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derribadas, que hay en muchos Talayóts,

y circuios Druidicos ,de Menorca, es-

pecialmente en el partido de Ferrerias

á la parte del Sur; y aun sin salir

de nuestro Termino huviera podido con-

vencerse de lo propio visitando el principal

TalayótdeTdatí de dalt^ y sus inme-
diaciones, como y no menos las de otros

que no distan mucho de Mahon.
Puedo aun añadir á lo antedicho que

hay en la isla algunos circuios en for-

ma de anfiteatro, como son dos de las

Posesiones de AWranca vell, y S.

b Alhranca nou del distrito de S. Cris-

továl, donde todavia se distins:uen aí^u-O O
ñas gradas, como si fuesen para sentar-

se, lo que dá motivo á creer si servirí-

an para comedias, 6 juegos públicos

que alli se celebrasen (17) según la opi-

nión de Escritores muy sabios.

Yá se ha dicho que muchos de estos

(77) England illustraied. 'vol. 1 .
pag, 116, y i\j.



86

circuios de Menorca tienen avenidas

de pilastras, y de las piedras que las

forman, hay algunas que son tan enor-

mes, que haviendose medido una de las

Fontsradonas de haix, que se halla en-

tre de un Talaybt, y las casas del mis-

mo predio, tiene no menos que quince

palmos de alto, onze de ancho, y tres

de grueso, ya no mucha distancia se

ven otras dos de ocho palmos de alta-

rla con una anchura respectiva de qua-

tro, y de seis palmos. Asimismo en

uno de los Talayóts de Blnicodréll de

dalt^ entre tres de estos edificios que

componen un triangulo, hay una pilastra,

ó coluna de catorce palmos de altaria,

y onze de anchura que no menos forma

un triangulo, ó equilátero con una pi-

lastra de diez palmos de lo primero, y otra

de doce, cuya anchura es igual en las

dos ultimas. Podria aumentar estas des-

cripciones con las de otras muchas, de

estas columnas, 6 pilastras; pero lo dexo



por no ser prolíxo.

De las mesas, ó altares grandes, y

PEQUEÑOS.

No es menos cierto que estos monu-
mentos son igualmente célticos (i) v cor-
responden á tiempos antiquisimos, a lo

menos algunos de Jos que vemos en (2)
Menorca; y si tiernos de estar al Histo-

riador Arinstrong citando al efecto á
Mr. Rowland, los primeros de entre

(/) Kom'emi Reciieíl de P\rages au Nord lomA.
p 3 g- ! J4-

y

Armstrong en su Historia de A/enorcá
pag. 221.

(2) A^o parece probable que todos los de la Is-
la tengan igual antigüedad; pues asi como en tiem-
po de Diodoro Siculo se construían en ella nuevos
lialayóts, según lo tengo evidenciado, es natural

q le también se fabricasen antes y después en A/e-
norca de esta especie , de monumentos, como que
servian en parte al mismo objeto, y que los que
aqui vemos están situados en las inmediaciones de
aquellos ediñeios.
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los niipstros no LnYnrian mnclio de uno

ú dos siglos del tiempo de Noe, pues

el Escritor nombrado últimamente ha-

blando de los Crom/ec/¿5 de An^lesey, que es

la Mona antigua (3) supone los hechos

allí, tres, b qiiatro generaciones después

de aquel santo Patriarca. A esto se agre-

ga que según Armstrong los Celtas pe-

netraron en estas Islas mucho antes de

introducirse (4) en aquella remota par-

te de Inglaterra.

Sea lo que fuere de tanta antigüedad,

es positivo que los nuestros son todos

de construcción muy simple, y se com-

ponen de ordinario no mas que de dos

piedras (5) una inferior, y otra que es-

tá encima- en linea recta, entrambas li-

sas y cortadas con bastante finura sien-

(3) A rmstrong en su expresada Historia pag. 22r.

(4) ídemibidem.

(5) 5*010 hav/ tres en la Isla con mas de un
pié que las sostengan, y son la de Malhuj^í, la de

Binicodréll de dalt, y la del Barranco.



do de tiempos tan remotos.

5eguR Mr. Pennant ^6) el referido
Mr. Borlase ha demostrado la impro^
habilidad de que esta especie de mo-
numentos hayan servido jamas de altares,

porque, á lo que dice, no se podia ha-
cer fuego en ellos, ni sacrificar en su
parte superior á motivo de estar inclina-
da casi^ siempre. Venero las luces de
este sabio Escritor, que es uno de los
que han tratado estas materias con mas
tino, y acierto; sin embargo no soy de
su Opinión, porque la piedra superior
de las mesas grandes, 6 altares de la Is-
la lexos de hallarse situada de aquel mo-
do, es muy llana, y está siempre pues-
ta en linea transversal, y recta, y de con-
siguiente en estado deservir para lo antedi-
cho. Con presencia de ello comprendo que
deve preferirse en el particular lo que
siente Mr. Kowland, á saber, que de

(<5) Nouveau Kecueil é^c, tom. Z. pag. jj^,

Jj
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estos Cromlechs^ 6 mesas grandes algunos

fueron altares al principio, y otros nio*

numentos sepulcrales, pero que con el

tiempo se sacrificó sobre de ellos á los

Heroes, cuyas cenizas estavan enterra-»

das ( 7 )
alli.

No se me oculta que para lo ultimo

era preciso usar de escala; pero esto no

' era un inconveniente que con facilidad

no se pudiese remediar con una portá-

til, pues no tenemos vestigio alguno pa-

ra persuadirnos que á fin de subir á los

Cromlechs de este paíshuviese en ellos es-

calera. Solo en el de Telaií de dalt que

está en medió del mayor de sus círcu-

los, se ve una coluna, ó pilastra grande

que por su parte superior coge ¡a me-

sa por debaxo, pero puede que esta pi-

lastra fuese una de las que de ordinario

vemos en las inmediaciones de estos

(7 ) E.nc/clojyifidiíi Britanmca val. V". jpart. //. pa^'
¿6i>

I
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CroTnlechs, y que con el tiempo se haya

inclinado á aquel parage, o tal vez

al principio se destinó á dicho objeto.

Lo ultimo con todo me parece impro-

bable, porque si fuese de este modo,

lo veriamos asimismo en los demas Cro/n-

¡ecJis^ b altares grandes que aun existen

en la Isla, ó quedarían á lo menos al-

gunas senas de ello.

A semejanza de lo que sucede en otros

países, las piedras de que se componen
los que se hallan aqui, son muy gran-

des. La superior de dicho Talayót de

Telatí de dalt tiene nueve palmos de '

largo, siete y medio de ancho con un
grueso de tres y medio; y su inferior,

ó pedestal quince palmos de alto, doce

y medio de ancho, y dos de espesor;

siendo muy verisímil que para poder

estar derecha, y con la firmeza que se

necesitava a sostener el enorme peso de

la piedra que tiene encima, la enterra-

rían de cinco á seis palmos lo que
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menos.

La mesa o altar grande del Talayót

de Trepucó también de este Termino,

aunque en lo que mira á largaria su

piedra superior es i^ual á esta, tiene

a\go mas dé ancho, pues llega á ocho

palmos, y su grueso á tres y medio. Sin

embargo su pedestal tiene de ancho

hasta catorce palmos con dos de espesor,

y doce de alto, bien que en quanto á

lo ultimo no puede saberse con todo

rigor por las muchas piedras que hay

alii, y la cubren en parte.

Tampoco es igual á las antedichas la

mesa grande de las cercanías del Tala-

yot de Torrauha den Salort, pues la

longitud de su piedra superior solo con-

siste en diez y ocho palmos con seis

de ancho; y de tres y medio á tres y tres

quartos de grueso, porque este no es

igual en toda la piedra. A pesar de ello

su peana es mucho mas alta que las va
expresadas, porque llega á veinte y un

/



palmo con un ancho de doce, y dos y
medio de espesor. Esta mesa, y el Tala-

ybt de allí son los mismos que pone, y
de que habla Juan Armstrong en la Y.
Lamina de su Historia (8) como sujetos

fidedignos me lo han asegurado.

No describiré Jos demas altares, ó me*
sas grandes de la Isla por parecerrae

que para mi intento bastan Jas referi-

das, y que las piedras de que se

componen son con no mucha diferen-

cia de igual largaria, alto, grueso, y an-

cho que las que tengo detalladas.

Por lo que mira á las mesas peque-
ñas, la piedra superior de una de Mal-
huja nou tiene de largo seis palmos con
un ancho de quatro, y algo mas de
uno de espesor, y la piedra que la sos-

tiene sobre cinco y medio de alto con
uno de grueso, y un ancho que no lle-

ga á tres, y á este tenor son las demas

(8) Jbi pag. 220.
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con poca variación.

Estas ultimas no Iiavian de costar

mucho trabajo, ni para sacarlas délas

canteras, y conducirlas á su destino, ni

para colocarlas del modo que se ven.

Pero y en las grandes, que dificultades

no tendrian que vencer los Menorqui-

nes de aquellos tiempos no solo en quan-

to d lo antedicho, sino también en le-

vantar las piedras iníbriores, y situar so-

bre ellas las enormes que vemos enci-

ma? Y esto con tal finura, y equilibrio

que aun se mantienen en el misma es-

tado á pesar de los machos siglos que

lian transciirsado desde entonces, y del

furor de las naciones barbaras que en

varias épocas, y tiempos han poseído

la Isla? No havian de tener para ello

mucha habilidad, e instrumentos? Y no
/

era preciso que estuviesen impuestos

en las reglas de la^mecanica?

Dexando esto á la decisión de los Sa-

bios, digamos algo de las victimas, y



ofrendas qne se pondrían sobre estas ine-

sas asi grandes, como pequeñas, sa-.

puesto que como llev^o dicho, quan-

do oo en su principio, a ío menos si-

guiendo el tiempo, se hacian sacrificios

sobre los mismos monumentos. Pa ra mi

comprendo que en los mas amigáoslo pri-

mero que empezó á ofrecerse fueron

algunos frutos de los que producía Me-
norca, y á lo mas algunos animales, co-

mo ovejas, cabras, ú otros semejantes;

pero después degenerando mas j mas

los hombres, y apartándose de la luz, y
razón natural, se dieron á sacrificar sus

io’oales, siguiendo la barbara costumbreO ^ ^

de los Egipcios, y pueblos de la Etio-

pia que pasan por los inventores de es-

te culto tan (9) abomina ble. E s muy a

presumir que los Druidas, de Menorca

lo bavíao tomado de ios Sacerdotes de
«

Egipto por la mucha conformidad que

(9) tíistcirf de Franct b-'C. dt Mr. Lsureau tom. I.

pag. ¿08. y ioj).
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havKi entre la doctrina y religión de
unos y otros (lo)? y sea por esto, 6
por el trato que tuvieron después nues-

tros antiguos natundes con los Fenicios

y Cartagineses, que no menos Iiavian

adoptado este horroroso rito (ii), pa-

rece indudable que en la Isla se intro-

duxo también en tiempo de los Celtas,

porque entre estos se halíava establecido

en las demas partes donde dominavan,

(12) sirviéndose para ello de infelices

esclavos (13), ó bien de otras victimas

humanas de libre condición quando el

estado se veia en peligro (14)5 d que-

(xo) Enciclopedie eUmentaire tom. j. pag. ¿20.
á 524-

(/i) Hlstoin de Frame (t'C par Afr, Laurean
tom. I. pag. iq8 .

(ra) Enc}’clop¿ediá Bricannica vol. IV. pag. 28^.
»»A7am cruore captivo adolérc aras, et hominurn
»>ñhris consulcre Déos, fas habebant.” Asi lo dice
Tácito en sus Anales iib. XlV. cap. jo. hablan^
do de los Druidas de Anolesey.

(X3) Hhtoire de Erame par Mr. Laurcau tonif
1 . pag xod.

(/f) Idem ibidem.
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rían satisfacer su rencor y venganza. (15)

Gomo según ellos se tenia por pollui-

do quanto presentavan á los Dioses una

vez que tocava la tierra después de ofre-

cido, {16) les servían mucho á impedir-

lo estas mesas, p altares grandes, pues

distava mucho del suelo su parte supe-

rior, y por su longitud y su ancho

podían contener muy hien un hombre

a tendido, un becerro, y quizá también un
buey de la Isla, porque estos últimos

. jao son por Jo común muy grandes, ni

..comparables en magnitud á los demas

de Europa. Yo congeturo que al efecto

de sacrificarlo estaria en dicha postura el

hombre desnudo y tendido sobre una espe-

cie de altar, que representa una de las pie-

dras halladas en las ruinas de los colé-
• f. i t •

gios dé los Druidas de Autun (17)7
fc‘ -

(7^) Allí mismo.

(76) Nou'veau Kecueil de Voyages att Nor^. tom.
J pag- 25-

^

(r/) Histoire de Trame arvant Clo'vis -par Mr,
Laureau tom. I. pag. log.

1

M
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^lanlly qne en aquellos tiempos eran

tan celebres en las (i8) Gallas. Este

bárbaro uso aunque prohibido por Ju-

lio Cesar, y Tiberio duró hasta Nerón,

que hizo quemar los bosques de estos

malvados Sacerdotes, y destruir los pa-

rages donde se retiravan (ig), yertas

circunstancias me impelen á tener por

verisímil que por los mismos tiempos

aun continuarían en Menorca estos de«

testables sacrificios.

Lo reducido de las otras mesas de

que trato las pone á cubierto de se-

mejantes atrocidades; y asi es de cre-

er que solo se emplearían para ofiecer

frutos, pan, vino, leche, incienso, y

algunas aves, y animales de pequeño

volumen.

Como los Talaybts mayores estavan

destinados para sepulcros de los hombres

(r8) Idem ibidem.
(i 9) h\ mismo Escritor ibí- pag. 11 ^.

Véase

cita de Tácito dcl n. ° la. de este §.
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mas grandes de entre los Menorquines

de aquellos tiempos á semejanza de lo

que llevo dicho de las pirámides de

(20) Egipto; asi también comprendo que

las mayores mesas, y altares serian de-*

dicadas, y servirian para ofrecer vic-

timas y otros sacrificios á los heroes

mas distinguidos que havia producido

la Isla, cuya memoria por lo mismo se

havia querido conservar levantándoles

estos monumentos tan grandes, y solidos.

Esta ultima conjetura me parece que

se confirma con la reflexión de que no

obstante el crecido numero de Talayóts

mayores, b de primer rango que aun

subsiste en la Isla, son muy pocos los

de la misma clase donde se ven las gran-

des mesas, d altares de que hablo, lo

que me hace creer si la distinción

de tenerlas estava reservada á aquellos

(20) En
111 .

las notas n. ® 2^. aj. 26. y 27 del
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sujetos de un mérito extraordinario, qué

por su bravura, o beneficencia la ha-

brían obtenido.

§. VL

De ios jÍmolons^ ó piedras de mo-

ler QUE SE HALLAN CERCA DE LOS TaLA*

TÓtS. y CIRCULOS DE MeNORCA, Y DE LAS

DOS RUEDAS DE MOLINO QUE SE VEN EN LO'

ALTO DEL DE ToRRELLÓ.

En la Introducción tengo insinuado

en parte lo de que voy a tratar aquí,

y de consiguiente devo manifestar la

precisión en que se veían estos antiguos

Menorquines de hacer uso de lo pri-

mero para reducirá una especie de harina

el trigo, cevada, y otros granos de que

se sustentaran
, y ofrecian sacrificios á

sus falsas Dejdades antes de inventarse

lo demas de que hablare asimismo.

Es cierto que al principio el único
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medio de que los hombres se valían pa-

ra triturar lo referido, era el ponerlo

en una pa^rte cóncava, y dura, quiero

decir en una especie de mortero de pie-

dra (i) donde lo picavan y reducían

á una como pasta, b harina; pero lo in-

comodo, grosero y penoso de semejante

practica no tardó mucho á compelerles

á emplear dos piedras lisas (2) al efecto,

una de ellas fixa, y la otra que ponían

en movimiento á fuerza de (3) brazos,

y esta consideración me inclina á creer

que de la misma harina se formaran las

tortas, b panes que se ofrecían en los

sacrificios, ó con que los Gefes regala-

van al pueblo en sus elecciones, ú otras

solemnidades. Me persuado no obstante

que cada uno de los amolons de que
trato servia separadamente, y que lo que

(i) X' Origíne des Loix tom. 1. pasr. 204. v
2j¿. lib. IT. art. II.

(u) Idem ibidein pag. 216,

(3) Allí mismo.

I
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S6 havía de moler, se pondría en ana píe-*

dra chata, lisa, y fixada en paraje seguro,

y no en un amolon colocado al inverso

de otro. Sin embargo lo sujeto al dic-

tamen de los mas instruidos.

Del resultado de esta operación salía

sin duda una harina, ó pasta algo mas
fina, y limpia que la que antes de ello

se obtenía por el otro método; pero co-

mo aun de esta manera tenía el defecto de

no ser enteramente pura, se inventaron

desunes los molinos con sus ruedas, 6 mue-

las para remediar aquella falta. Este

descubrimiento es también muy antiguo,

pues ya eslava en planta en tiempo de

Moisés
(4 ) y aun en el de Job, que le

es anterior (5) en sentir de muchos.

Con todo deve confesarse que las

muelas eran muy pequeñas en com-
paración de las de ahora, pues fácilmente

(4) En la misma obra y tomo pa?, 2/6".

Ci) Ibidcm.
^
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las hadan holver, mover y rodar coa

los (6) brazos.

Seífun esto serán de construcción mu-O
cho mas moderna las dos muelas grandes

de molino, una colocada sobre otra, que

le ven todavía dentro del Talayot de

Torellb á la parte de arriba donde aca-

ba el relleno. Una de ellas está medio

rompida por la groseria de _ cierto Payés

que pasó alli no hace muchos años con

el fin de destruirlas, pero le faltaron

las fuerzas antes de concluir su laudable

tarea y despechado tuvo que dexarlo:

Quod genus hoc hominuml La circun-

ferencia de la muela superior es de di-

ez y siete palmos y medio con un grue-

so de tres, y parece que la^ inferior ha

de tener lo mismo.

Diganme ahora los versados en la

mecánica, que trabajo, y fatigas no ha-

vian de costar el sacar estas piedras de

(6) En dicho, lugar pag. 5/7.
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la cantera, el llevarlas al pié Je este

Talayót^ el subirlas arriba, j el colo-

carlas en la parte interior y mas alta

del mismo edificio? Quanto no costaría

en la actualidad el efectuarlo, no obs-

tante las maquinas, experiencia, j ha-

bilidad que se han adquirido con el tiem-

po? Es preciso pues que convengamos

en que los Druidas que lo h icieron exe-

cutar, estavan impuestos, j no levemen-

te en la mecánica, y tenian sus instru-

mentos, inventos y artificios con que

llevar felizmente al cabo estas operacior

nes que en realidad son tan difíciles,

Yo no pongo duda en que estas rue-

das eran de un molino que havia en lo

alto de aquel edificio, porque sino¿ a

que fin se habrian Ilev ^1d

ta fatiga y esfuerzos? Y que otro desti-

no, ni objeto podemos señalarlas sino el

de moler que les es natura}?

Lo que hay de mas particular íes

que en ningún otro paraje, ni Talayot



de la Isla existen, m se han encontrado,

a lo que yo sepa, semejantes ruedas de

molino, lo que da algún margen á pen-

sar si el tenerlas a!li, seria exelusivo á
*.r

este monumento por algún motivo que

no podemos atinar por la gran distancia

de aquellos siglos, y falta de noticias. Al-

gunos creen si estas ruedas se llevarían

alli para ocultarlas al furor de los bar-

baros en las revoluciones del siglo V. li

otras posteriores que padeció la Isla,

pero como la mola asinaria era ya co-j*

mun antes del nacimiento del Señor, (7)

é igualmenteJa aquaria (8), parece que

aquel pensamiento no puede ser fundado.

(7) Pitisco en el compendio de sus antigucdade*

Griefjas, y Romanas tomo II. pag. 144,

(8) Idem ibidem.

N
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§. VII.

De las Cuevas artificiales que se veií

ÉN LOS ALREDEDORES DE LOS TjLJYÓIS

DE Menorca.

La referida circunstancia de estar las

Cuevas de que trato á tan corta distan-

cia de dichos monumentos Druidicos,

prueva al parecer que son del mismo

tiempo y trabajadas de orden de aque-

llos mentidos Sacerdotes; pero con todo

veré de evidenciarlo con otros motivos
f

y razones.

Convencido de ello el Sr. Armstrong

nos dice en su Historia que la cueva que

hay baxo de cada Tci/ajdí servia de abri-

go á las personas encar^^-adas ds la descu-

bierta en las repetidas mudanzas del ti-

empo ^
I

^
a que este clima esta sujeto.

Es visible que esto lo dice siguiendo su

(i) Ibi pag. 220 . díí dicha edición.
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idea de que los Talayots eran asimismo

Atalayas, 6 parages para descubrir, por^

que sí bien esto no queda pro vado á mi

entender, no pongo reparo en declarar

que pudo ser asi. El caso pero es que en

las inmediaciones de losjt'alayóts, o Ca^

irns de la Isla, ó al pié de los mismos,

no solo se encuentra una cueva, sino

igualmente tres, y quatro (2) y aun

mas algunas veces, Con que suponi-

endo que una de dichas cuevas tuvie-

se el destino que le señala Armstrong,

las restantes de allí havian de ser para

Otros fines. Pero y quales eran estos?

Tentaré de aclararlo en quanlo lo pueda.

A lo que alcanzo, aquellas cuevas

que se hallan cerca de los Talayots don-

de hay una coluna en su medio (3) ser-

(2) Ct-rca del mayor de los Talayots, óCairnsde
Cornia hav cinco ciiev'as, y lo propio en el prin-

cip.il de los Talaróts de Telatt de dalt.

(3) Una de las del Cairtj, ó Ta^ayót de Corma,

offa dcl predio de St. Tere procedente de Biniay

gran, otra del de Telatí dtt dalt, y á este tenor algu-

nas otras de la Isla.
i t * /

X.
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virían de habitación al Druida encar-

gado de los sacrificios que se hacían en

los Cairns, circuios y altares, ó aras de

alli, como y también para la instrucción

de la juventud que (4) deseava impo-

nerse en su doe^trina y máximas. Es en

efecto positivo que aquellos fanáticos sec-

tarios se retiravan con sus discípulos

én cuevas, 6 bosques apartados, y alli

les enseñavan (5) por espacio de veinte

C6) años. Haviendose medido una de

las Cuevas de esta clase se ha encon-

trado tener de largo veinte y quatro

palmos, catorce de ancho, y siete de (7)

alto; y asi parece que seria capaz pa-

ra servir de" casa á alguno de los Drui-

das, y de escuela para sus oyentes,

quando no fuesen muchos. Lo distin-

(4) Vncyclop^dhi Britannica vol. V7. pag. jJ'íí.

(5) ^11 i mismo.
(6) Alli igualmente.

(7) Es la de Telatí de dalt mencionada en el

n. ° 3. de este §. 5’u coluna sin su pedestal tiene
cinco palmos de alto y dos de grueso.
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1^9
guído de estas cuevas así por lo já di-

cho, como por las enormes piedras cha-

tas que forman su tejado interior, hacen

verisímil mi modo de pensar.

De las otras cuevas que vemos en las

' inmediaciones de los Talayots de la Is-

la, soy de opinión que algunas, que no

son muy grandes servirían de cárceles,

o parages de reclusión á los infelices que
havian de ser sacrificados luego que su

triste destino quedava resuelto por los

Druidas. Esto lo fundo en que asi se

hacia en otras partes donde ellds domi-

navan manteniendo alli presas, y asegu-

radas con un cepo por un largo espacio

de tiempo á las desgraciadas victimas

de su crueldad, y fmatismo (8) hasta

llegar la hora de su fatal execucion.

iüsimismo creo que algunas cuevas de

las inmediatas álos Talayots se destinaron

(8) Nowveau Reciteil de Vojfages ó'f. tom. I. pag»
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para vivienda, o habitación de los discí-

pulos de los Druidas en caso de ser nu-

merosos, sobre todo estando situadas en

parages altos, (g) otras para tener sus

provisiones, y otras para deposito de las

aguas que necesítavan para su bever y
sacrificios (lo). El motivo de creerlo

ultimo lo hallo en no encontrar cerca

de los Talaybts^ ni de los altares
,
pilas

para el efecto de conservar dicho eler

mentó, lo que me dexa persuadido de

que en su lugar se valdrian de cuevas

en forma de al^^-ives, como en efecto se

ven muchas en dichos parages, cujo ob-

(9 ) Histoire de Yrance &c. p.ir M'\ Laurean tom.

I pag. /leiiidius Biu'herius veterum Belgar. Ga-

llorumve .S'act-rdotes IJ'l. pag. íj/. citanoo á Vte-

la en el libro lil. cap. I/. Docent multa nobiHs-

sirnos _^entii clam, et din 'vicenis ann's in specu, aitf

in abditis saltibiis.

(10) Noii'veait Recueil de Voyages tonr I. pag.

20. y 21. Es cierro ademas que el agua era tam-

bién una ds las Deidades de los CVltas y Druidas.

'Traducción des Fjstes d* O’oide par Mr. iJayeuX *

tom. /. Discoítrs preiiminaire pag. 47.
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jeto era este, á lo que parece (ii),como

que todavía se encuentra en (i 2
)
aJo^unos.

Hay igualmente cuevas cerca de los

mismos Talaybts cuja puerta, ó entrada

se parece á una boca de mina (13) y al-

gunas de ellas penetran tan adentro, que
no se sabe donde (14) paran. De otras se

tiene averiguado que se internan á la

distancia de entre quatrocientos y qui-

nientos (15) pasos, y se^un oí en años

pasados en una de las de esta clase se

encontró un pedazo de coluna de mas de

dos palmos de longitud que parecía de gra-

(i/) En nru cueva de Kis Fontsradonns de
en orra de ^inlcodréll de dalt, en otras de Sta Cía-
ra, y de AWranca. njell, v en varias otras de Menorca
inmediatas á loí Talayóts.

(12) En la Pos- s;on de S. Josef Wzmzáz tam-
bién Albranca non, y en otras.

(72) Ea Binicoiréll de ¿ialt, y en otro Halarót
de aíli: en S. Agustín, y en dos de Sta. Monica: en
Albranca neell, y en Albranca non, 6 St Jo^ef ^c.

(i./) Una de la Posesión d * la Creneta, otra- de
A.lbí anca neell, oti a de Sfít. l\Jonjc t, y otras varias

(^.5) Es una de las Cuevas de uno de los 7 Ví/¿í-

ybts de Blnlcodréll de dalt, y á sem'jaaza de ella hay
diferentes otras en las iiiniediavioiies de aleunos de
aqiuellos edificios.
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nito. Pue leqiie estacoliina quandoestava

entera fuese tenida por alguna de las Di vi-

nidadescltílos Druidas, j venerada corno tal,

pues se sabe que ellos adoravan las pie-

dras, es decir, las que destinavan al efe?

to (i6), y las escondían á veces á fin que

los profanos no se acercasen á las (17)

mismas. También me persuado que estas

cuevas servían de liabitacíoa á los: Drui-

das y á sus discípulos en caso de ser ma-

chos, siendo como son tan dilatadas y
^ %

capaces.

Quizá entre estas cuevas havia no

menos algunas donde rnpravan lasi Sacer-

dotisas Druid icas, como que estos fingi-

dos Sacerdotes tenían mujeres asociadas

a su nnnisterio (18) y funciones. Vesti-

das de una túnica blanca atada á la es-

\

(16) Noii'veau Recueil de Voyageí br^c. tom. I. pag.

SJ-
(17) Idem íbídem.

(78 ) Histoire de Frante par Mr. Laureau tona.

I. pag. 712.



palcla con lina como hevilla, y ceñidas

de un cinturón de cobre, eran ellas

las que conducían los esclavos, y otros

desgraciados al paraje del sacrificio, y
allí los immolavan. (19) A tal punto lle-

gavan su barbaridad y fanatismo excita-

dos por los sanguinarios principios que

les habían inculcado sus pérfidos Maestrod
* . > , ! r . ¿ i . «

Del EDIFICIO EN FIGURA DE BUQUE, <5 NAO

DEL PREDIO ELS TudÓNS DEL PARTIDO
* - » i- }

DE ClUDADELA,
*v

Tengo ya dadas en h Jntrodnccion

las dimensiones de este monumento único
‘ s

de su especie en la Isla, y asi solo falta ave-

rio'uar los autores de su construcción, y
los fines a que lo destinaron.

Según mi modo de pensar este es un

(i^) Allí mismo.

O
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Templo de Isis que entre los antiguos

pasava por ser la inventora y protectora

de la (i) navegación, si ja no era el sím-

bolo, ó signo de la misma (2) Diosa co-

mo parece muy fundado. Esta falsa Di-

vinidad era adorada de los Egipcios, co-

mo es tan sabido; y haviendo sido tan-

ta la conexión, y semejanza entre los

usos religiosos de aquella Nación, y los

de los Celtas, (3) no hay que estranar

que en tiempo de los últimos se intro»

cluxese también su culto en esta Isla.

Asi sucedió con los Celtas de Francia

quando la dominavan los Druidas que

igiialnieüte adoravan á Isis. (4) Creo

no obstante qne no serian muchos en

(1) Vela I.í/í rati prima siispeudit—Velifícla primtm

invjnit Asi lo dicen Casiodoro, é Higinío ci-

tados en la Uncyclopedie elementaire tom. il. parf.

lí. pag. .420- •

(2) Én la misma obra y volumen ibi pag. Ji8.

y S ^9-
'(

3) ín eodem opere, et •vohimine pag. 520 . cum. seqq.

(4) Hisiohe de France &'C. par Mr. Laiireau tom^

I, pag.

I



lo restante de Menorca los seqiiaces de

aquella falsa Diosa, pues no vemos en

este suelo otro monumento de esta cla-

se fuera de! expresado, ni vestigio al-

guno de que lo haya havido.

Yo no dudo de que este edificio ó

Nao de piedra sea del tiempo de los

Druidas, como lo demuestra lo grosero

de sus piedras y el no quedar señal alguna

dehaver sido hecha esta construcción con

eal, ni otra mezcla. (5) Sin esto en el

mismo predio els Tudons existen otras

obras que visiblemente son Célticas, co-

mo un Talayot, y una mesa grande, lo

que hace mas y mas probable el que
también lo fuese el monumento de que
trato.

Estos datos me hacen presumir que
esta especie de buque servia igualmente

de templo á los sectarios Menorquines

(5) Véase el n. ® que cito á lo ultimo del 3'. de
^ste §.

ir

/
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de Isis, y que en él celebravan sus rítoi,

y le ofrecían sus sacrificios, que por lo

regular consistian en una vaca (6). No

menos me persuado que el de Mar-

zo de cada año se tenia entre los mis-

mos Celtas por dia festivo, y dedicado a

aquella Deidad, porque se reputava por

el tiempo propio para abrir la (7) nave-

gación
j y esto me induce a pensar que

los Druidas que eran addictosal expresa-

do culto, conducirían desde allí al mar

en el mismo dia un pequeño buque

de madera nuevamente construido y con

mucho aparato y concurso del pueblo

^8) lo entregarían á las olas, como asi se

fó) £ncyclopfíiti tUtntHtiiivc tom. II- part. II.

r í j.
‘

(7) Híidem il.'idem. Orros quieren que fuese el

diez. Reclurches sur les nhteres du Vaganhme par

Mr. de Sainre Croi.í sect. riIL art. JlL pa¿. 4^7.

(8) Vease á Apaleo en el libro Xb de su Me-

íamorphoseon cirado por /’ Encyclopedie elerAeutaire

tom. íí. part. II. pag. 520. y tambica ea la obra dei

n. anterior ibi pag. 473»

li
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hacía en otras (g) partes.

Este edificio tiene su camara y esco-

tillón que aun son visibles aunque me-

dio arruinados, y su tedio es formado

de grandes piedras chatas, lo que es otra

prueva de ser muy antiguo, según los

principios que llevo (lo) sentados.

§. IX.

Varias particularidades de los Druidas.

Aunque en los anteriores he men-
cionado quañto me ha parecido del caso

relativamente á estos fanáticos Sacerdo-

tes de los Celtas en confirmación de lo

que digo y siento en esta obra, conside-

ro con todo que para major ilustración

de esta materia, y del común de los Lec-

tores, no será fuera de proposito el tra-
/

\ I

(9) ^lli mismo.

.

(/o) En varias partes de esta obra.



1

1

8

tar algo mas asi de la falsa religión, co-

mo de los estudios, y máximas de los

Druid as, que en su tiempo fueron tan

famosos, por manera que reunían en sí

toda la autoridad de los Celtas (i) en lo

moral y lo polilico.

La etimología del nombre de los

Druidas es bastante incierta, derivándola

algunos de una palabra griega que signi-

fica encina, porque vivían, ó á lo menof

enseíiavari en los bosques; (2) bporqueno

sacrificavan sino debaxo de aquel (3) ár-

bol, y otros de antiguo vocablo Bre?

ton, que tiene igual sentido en la misma

(4) lengua, y también quiere decir (5)

mágico. A este tenor hay otros Escrito-

res que» hacen venir esta palabra del Cél-

tico trqwis, ó truwis, que iaterpretaii

(/) Histoire de France icrc. par Mr. Laureau. tom.

J. pcig. loo. et io\.

(2) Encyclopaedia Britannica ‘voL VLpag. Jg6.

(3) tn eodem opere ibi.

i.4) /Mli igua^lmente.

^5 ) Ibidem.
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por Maestro de la verdad (6) y Je la

fé, de cuyo parecer son Goropio Becano

(7) J En tan diversos pareceres

mi cortedad 00 me permita el preferir

ninguno de ellos, y asi lo dexo á la de-

terminacioa de los Sabios.

Lo que pasa por cierto, y constante

es que los Druidas formaron el orden

primero, j mas distinguido de los Galos

y Bretones. Esta circunstancia reunida á

que los escogían de entre las mejores fa-*

millas, y á las funciones de sus empleos,

les procurava el mayor respeto de los

(
8

)
Pueblos, que aumentava la considera-

ción de ser ellos los Médicos, astronómi-

cos, y geómetras, geógrafos, filosofes na-

turales y políticos, interpretes y minis-

tros de la Religión, y jueces de’ todos

los asuntos no solo criminales, sino íam-

(6 ) Allí también,

(7) En el mismo parage.

’ (8) Ibidem, y en la obra citada al n. X.O
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bien (9) civiles. Tanto poder, y pree-

minencias havian conducido su orgullo

á tal exceso, que maldecían á los ino-

bedientes á sus orcíenes, y los declara-

yan por (10) inipios, y el que se halla-

ya en tal situación era reputado por mu-

erto civilmente, pues nadie queria reci-

birle, ni tratar con el. (ii)

Estos Sectarios componiaii tres clases

según (12) Estrabon, á saber, los Bar^

dos, los, frates, y los Druidas, cuyos

primeros según el mismo Autor eran

los Poetas, los segundos los jSacerdotes

y naturalistas, y los últimos los que ade-

mas del estudio de la naturaleza, se de-

dicavan á la moralidad. Al opuesto de

ello otros Escritores señalan mas clases

á estos entusiastas, dividiéndolos en los
^ t

. 'i .
.

(9) En 1 os parages expresados de las mismas obras,

(/o) Eiuych'poedia Britannica ibi p^p’. Jj6. Histoi-

re de France (^c. par Mr. Laurean tom.

(/i)' Mr. Laurean ibidem.

(12) Citado por la Enciclopedia Británica vol.

yi. pag. y^6.
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que Ilamavan J^acerri, es decir, los des-

tinados al culto, los Eubages que eran

los Agoreros^ los Saronidas, ó Jueces, á

cuyo cargo eslava asimismo la enseñan-

za de la juventüd(i3) y por fin los

Serniiothei., ó inmediatamente dedicados

al servicio de Ja (14) religión aunque
por lo antedicho parece probable que
eran unos mismos con los (15) que he
llamado acerri.
' ^

Su vestido llegava á sus pies, y en
sus funciones religiosas llevavan un so-

brepelliz (16) de color blanco. Traian

sus cabellos muy cortos, pero en re-

compensa su barba (17) muy larga, y
en una especie de cadena, b adorno pen-
diente del cuello se veia engastado en
^ _ /

O3) En la misma obra, volumen y paragc del
numero anterior.

Eadem ibidem. Histoire de Trance b^c. par
Mr. Laurean tom, I. p3g.‘ ¡00.

(/J) 'Encyclopícdi.i Briiannica vol. VL pag. 135’.

(i<5 ) En la misma obra, y paragc.
(i/) Ibí pag, /3<f.

P
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oro lo que se llamava el huevo (i8) del

(i8) Oygnmos lo que nos dice Plinio el Mayor
sobre el particular en el Libro XXIX. cap. de
su Historia natural: »»Est ovorum genus in magna
».Galliaruni fama, omissum á Graecis. Angucs innu-
»>me! i aestate convoluti, artifici complexu glomerati

«salivis faucium, corporuntque' spumis generant id

sjovum. Anguinum appelíarur. Druidas sibilis id di-

»)cuntin sublime iactari, sa^oque oportere intercipi,

í>ne tellurem attiagat: profugere raptorem equo,

»>serpentes enini insequi, doñee arceanrur amnis alí-

»>cujus intervenfu. Experimentum ejus esse, si contra

»3aquas fiuitet, vel auro vinctum. Átque ut mago-
íjrum sollertia occultand is fraudibus sagax, certa luna

íjcapiendum censent, tamquam congruere operatio-

»>nem eam serpemium, humani sit arbitrii. Vidí
•jcquidem id ovum malí orbiculati modici magni-

»tudine, crust.ac3rtilaginis.5i Sü traducción es la que
„sigue. .

Hav una cierta especie de’ huevos que esfi en
las Gallas en mucha reputación, y de que no ha-

blan los Griegos. Una gran muchedumbre de sier-

pes reuniéndose en el estío de un modo artificioso

engendran este huevo con sus salivas, y líis espu-

mas de sus cuerpos. Se llama serpentino, y según

los Druidas se levanta en el ayre á fuerza de silvi-

dos, y (^alcaery se deve recibir sobre el vestido

á fin que no toque la tierra, y el que lo coge, de-

ve ir á cavallo, pues las serpientes lo persiguen has-

ta llegar á un rio. Xa prueva de ser bueno se saca

de no ir a.l fondo, aunque engastado en oro. Y co-

mo la astucia de los !\í.agos es muv grande en ocal-

lar sus fraudes, creen que se deve coger en cierto



Drui^ct> Su cabeza, como lo he insinua-

do, iva coronada de hojas de encina, (6

mejor de roble) y en sus manos lleva-

van un báculo (19) sin faltarles en ellas

preciosos brazaletes, (20) ni menos en sus

dia de la luna, como si estuviese en el arbitrio de los

hombres el hacer que corresponda á dicho dia aque-
lla Operación de las sierpes. He visto este hue-
vo, Y es de la mignituJ de una pequeña manza-
na redonda cubierta con una ternilla.

Conjeturo que con lo antedicho los Druidas que-
rían significar algún misterio, como de que el mun-
do havia nacido de un huevo, según que asi en el Ori-
ente lo creían. Tal es el sentir de Juan Jorge Frickip
en sil tratado de los Druidas, donde en las paginas

7^. Y se lee lo que copio.

«Sed illud tantuni addo, non absque ratione cre-

»}dere J/arrintim tona. II. pag. 107. de .la relig. des
tiGaiil. Plinium multa disserentem, de maKÍrna ÍÍ!i-

« US ovi serpentum intra Gallias fama, stupendisquc
»>viribus ejus, et nescio quam miris eífectibus á Drui*
»>dis ipsi tribuíis, in cortice tantum haesisse, ad nu-
«cleum autem minimé penetrasse. Illa igitur ver iras

»iquani, teste Laertio, Druidae cuni reliquis íche-
smatibus obscuratain dedere, óriginem mundi ex
»>ovo, qualeni Orphaeus, et veteres crediderunt Ae-
»>gvptii, forte docuif, ac denotavit ex mente Druida-

,,rum, qui cuai Oriente reliquo earndem sunt am*
^vpjexi.” .

'

(/^) En dicha Enciclopedia Británica loe. ¡am citif.

^.¿o) Encj'clo¡)%día Britannka vol. VI.' pag. jjS,-
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brazos.

Eran immunes Je todos pechos, y
asimismo de ir á la guerra (21) sino en

los casos (22) en que peligrase el esta-

d o, como lo vernos en lo que pasó en

la Isla de An^Iesey, antiguamente Mo^
na^ quando la invasión de Paulino Sue-

tonio, según refiere Tácito. (23)
Al principio su moral era sublime,

y sus preceptos se dirigían solamente á

purificar las (24) costumbres. Creían, y
enseíiavan la existencia de un ser imma-

terial, y (25) omnipotente, y de una alma

(2/) Hhtoire d( France par Mr. Zaureautom*
I. pag. 105.

^ .

(22) En el mismo Escritor ibi.

(2j) Stabat pro Uttore adversa acies densa armis,

•virisqne, inierciisantibus fíeminis, in modinn furiarnm'

'Veste ferali, crinibtis dejectis, faces deferebant, X^rtudce-

que circiim, praces diras, sublatis ad caliim ma'nibus

Jfundeutes. TacHtis hnnal. lib. XIF. cap. XXX.
(24) H’stüíre de France iyrc. par Mr. Zaureau

pag. loi. y j 02.
,

(2^5-) Idem ibidem, y aun n?ejor Juan Jorge Fric-

kio p.ig. cum seq^. en su. obra de Y)ruldis tr'C.

cap- il. &c.
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immortal que animava sin cesar los cuer-

pos, pues al salir de unos entrava (26)

en otros.

En quanto al universo eran de pa-

recer que havia sido eterno, y que su

duración seria igual, (27) pero no obs-

tante havia de pasar por grandes revo-

luciones, y catástrofes ocasionadas por

los dos elementos del agua, y del (28)

fuego, de ciiy'a opinión fueron diferen-

tes (29) Escritores y antiguos Füosofos.

Tenían un Archidruida, ó Gefe Su-
*

premo en cada Nación (30) con absolu-

(?ó) Histoire de Vrance é^c. par Mr. Laurean tom.

I. pag. joi. y io2. JiSta rnetempsychosis no era

sin eini'>3rgo como la de Pitagoras que enseñava que

las almas humanas pasavan á los brutos, sino que

de hombre á hombre, y de este mundo al otro. Pe-

trns Lescaloperins incitato opere cap. XP'IL pag, iir.

(27) Encrclopiedia Britanníca "coL Vi. pag. 737.

Histoire de France d-'C. par Mr. Laurean pag. os.

(2S) Hn la primera de las obras del n. ° ante-

rior ibi vol. VI. pag. iam citara. Strabo Rer. Geogra-

phicar. lib. IV. Frickiits de F)riiidis cap.W.^ P^g- Zí*

(29) Idem Frickius ibi pag. ^6.

{gu) Fncgclopícdia Britünv.ka ibi tom. VI. pag* ^3^*
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ta auíoríJad sobre los demás, j este em-
pleo era vitalicio. A sa muerte le suce-

día el mas considerable de sus sobrevi-

vientes (31); pero si muchos lo preten-

dían, solia decidirse este punto, ó por
elección, b por la suerte de las armas.

^ * i

(32) Este Gefe llevava un Cetro corno

. el (33) Gran Poniifice de Heliopolis.

Ya be mencionado su habilidad en
* * • /

*

la mecánica, y no pasa van por menores

sus conocimientos geográficos, astronó-

micos, geométricos (34) y médicos. Pa-

ra estos últimos les servían mucho sus

experiencias sobre las virtudes naturales

de las hierbas, como el Samólas^ el Sela^

(31) Ibidem.

(32) Hiitoire d?. ¥rance Ó^c. tom. I. pag. pf. En-
cyclopí€iÍ!a Britannica ’vol. VI. pag. ad' 14 r.

(33) Hiitoire de Erame h^c. par Mr. Laurean
tom. 1. pag. p8,

{^4) Ejicpcloptedia Britatmica n)cl. VI, pag. ijíS”. ad
141. Allí igualmente puede verse la fuerza de sii

genio poético, su rara eloquencia, y su feliz nicniO«
ri;» en aprender veinte y quatro mil versos.
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8^’ y (35) verbena, y otras que seria

largo el referir. Diré no obstante su mo-
do supersticioso de coger el Viscum quer~
ciizuTTiy planta parasítica^ que a veces se

encuentra en la encina (36) y era teni-

da entre los Druidas, y los Celtas por

(JD LescnJoperiíts Theologiá 'vetenim Gal-
hrurn cap. XXVlh. pa_p. 127.

(3(2) Nihil hnhent Driiuiae (ita sitns apellant ma-
gos) •visco, et arbore, in ana pjgnattir, si modo sit ro-

bar, sacraíius. Jam per se robcrnm elignnt ¡neos, nec
ulla sacra stne eafronde confichttd, uí ináe appellúti quo-
qne interpretañone Graeca possimt Druidae •videri. hnim
•vero quídquid adnascatiir illis, é c.elo missum piitanty

signmnqiie esse electa ab ipso Deo a.rhcris. }ist aiitem
id rarum admodum inneentii ( scilicet in robore ) et re-

pertim magna religione putatur, et ante cmnia sexta
¡una ( id est sexfo ciie luna;) qtiae principia mensium.
annorumqne his facit, et saeciili post tricesimnm annum,
qiiia jam •viritm _ abunde habeat, nec sit sni dimidia.
Ornnia sanans appellantes sito •vocabulo. Sacrificiisy

epiilisque rite siih arbore praepr.rath, ditos admovent
candidi colorís taiiros, quorum cernua tuneprimum -oin-

ciantur •,^Sacerdos candida •oeste cnltiis arborem sean-
dit, falce aiirea deinetit\ candido id excipitnr sago; tune
deinde victimas immolant, precantes ut stimn donum r'eus
prosperum faciat iis, quibus dederit. Vecunditatem eo
poto dari citicumqne animal) sterili arbitrantur, contra-
que •venena ornnia esse remedio. Tanta gentium in rebus

frrúolis pkritmqiie religio est\ Plinius lib XVI. cap. ult.
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un reoiedío universal, y un don parti-

cular del cielo. Veamos sobre ello io que
nos trae Plinio en el lib. XVí. cap. ult.

de su Historia natural, que aqui tra-

duzco.

?!)Naí]a tienen los Druidas ( asi llaman

Tsus Magos) de mas sagrado que el vis-

iteo, y el árbol donde este se engendra,

youna jez que es el roble. De. estos for-

í^jman bosques, y no sacrifican sin sus

!>*)hojas, de modo que por ello les vino

!)')el nombre de Druidas, según lo inter-

í')pretan los Griegos. Asi es que todo lo

5!)qae alli nace lo creen venido del cie-

ído, y ser una prueva de que Dios ha

5,escogido aquel árbol. A la verdad es

.,muy dificii de encontrar, y haviendose

5,logrado se tiene en mucha veneración

5,siendo cogido el sexto día de la luna por

5,el que comienzan los meses, y los años,

„y de un roble de treinta de los últimos

!)*)para que asi tenga bastantes fuerzas y
5:íhaya llegado, á la mitad de su crecien*
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v>tQ. Y segan sa expresión lo llaman el

mque todo lo cura (es decir á este visco.)

í>!)Haviendo preparado en conformidad á

!>!)sus ritos, sus sacrificios y comidas de-
!)^baxo del árbol, atan por las puntas, y
5:>por primera vez á dos bueyes blancos

5‘)y sube el sacerdote yestido del mismo
!>:)Color sobre el propio roble. Allí con

5t)una podadera de oro corta el visco, y
„lo recibe sobre su ropa, imniolando des-

5,
pues las victimas, y pidiendo á Dios

‘
I

5,
que su don sea útil a aquellos á

5,
quienes lo ha hecho. Su bevida, según

5,su creencia, fecunda a todo animal es-

„teril, y es un remedio contra toda es-

5,pecie de veneno. Tanta es la supersti-

,,cion de estas gentes en cosas frivola*

„por lo común!

Asi P 1 inio, y como en la Isla no se

crian robles en la actualidad,
^
me per-

suado que los Druidas no olvidarian de

plantar en ella esta especie de encinas

para no dexar de tener un visco, que

Q
1
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pasava por el mas precioso de quantos

se encontravan. (37)
Es sumamente doloroso que con tan*

tos conocimientos y luces en las citadas

ciencias, y bellos principios morales, como
hemos visto, degenerasen después log

Druidas en las supersticiones ya expre-

sadas, y otras que podría mencionar; pe-

ro lo peor de todo es que olviclaoJo el

sagrado principio de la unidad de Dios

que ha vían heredado de sus antepasados

como descendientes deNoé, y precipitán-

dose de abismo en abismo, le asociaron

diferentes númenes falsos, e imaginarios,

Y levantaron estatuas á Teutates (38), á

(37) Cítm enim in quinqué arhoribus, eodem Plinio

teste, adnascatur, in quercii, in robore, in Hice, pruno
sií'vestri, et terebintho, iiniisn iilud ab Janee missiim pu-

tabniur quod in robore ndnafum erat. Petri Lescaloperii

1 heoleaia ‘vctcriim Gnlloruni cnp. XXp'^i]. pnj. it6.

(38) Porro per Ihmtátem orines intelligunt Mercu-
riuvn. Caesar Aenassius Bulaeus ifPJJistoria ‘vetermn

Acjderniarum GcUIia Druidicarimcap. lU.pav. iijó.post

Vrickiiim de l^riiidis. A esíe falso numen "yá le ado-
ravan v hacían estatuas anícs de Julio Cesar. Bu-
iiiiis ibidem pag.
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Taranis (39) y á Hesus (40) y creyeron
tenerles propicios, sacrificanvloles victi-

manas en sus bosques, templos

y retiros. De ellos es que Lucano habla

en el libro I. de su Pharsalia quando
dice:

Fa quihus immitis placatur sanguine diro

1 eit tátes^horrensquefcris altaribus Háesus^
Et Taranís scythicúB non rnitiorara Diance.

«y

Estas iniquidades les acarrearon su
, \ A ^ N

.A

C39) Taranitn attinet, sic appelLibant Gal-
U, tt plurimi üurcp^i Jovím Tfinantem. Idem Biilaeus

J>ag. IS7 -

( fo) autemlatini Martem, Galli Haestim appeU
leibant. Idem Biilaetis ibuienu Ademas de ellos tam-
bién los Druidas hacían sacrificios humanos a Bele-

ño, y á Saturno según los citados Lescaíoperio ibi.

pag. Jaj. y Euléo ibi pag. 775. Con esto no quie-
ro decir que los Celtas y Druidas no tuviesen otras
falsas Deydades, por ser positivo que asimismo ado-
ravan á Mithra, á Vulcano, yá Isis &c. como cons-
ta por diclios Aurores, y por otros muchos

£1 furor de sacrificar á los hombres era tan ve-
hemente entre los Druidas y Celtas, que quando les

faltavan esclavos, lo executavan con sus hijos, y
ítiientes, y con los que Iiavian cometido algún gra-

Ve deliro. Idem ^uldeus ibi pag, ip 2
.
post F/tV.'í/.'/;;#

ds Ibriiidis. ,

'
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ruina, pues los Emperadores Romanos
que aborrecian/este bárbaro culto, se em-
peñaron en extirparlo en sus dominios

(41). Sin embargo aun conlinuava á

lo menos en algunas cosas, en el siglo

VI. y no acabo hasta el VIL (42)
Es muy á creer que los Druidas de

Menorca tendrían en ella algunos Cole-

gios para su enseñanza, y la de los Jo-

Tenes que venían á sus escuelas, como
lo practicaron en las Galias, (43) en el

(4;) Frickhis de Tíruidis cap. 111. pag. 8i. ad
84. Histoire de France b^c. par Mr. Laureau tom.
2. p.ag. 174.

(42) El mismo Mr. Zaureau en dicha obra pag. 1/4'.

y i\6. Parece constante por lo que respeta á Afc-
norca que las supersticiones de los Druidas aun con-
tinuavan en ella á. fines del siglo IV. de la Era del
Jeñor, pues dentro del Tala)otác la Posesión de Santo
Temas, de que hablo en el X. que sigue, á la prc)-

íundidad de mas de seis palmos, y á corta distan-

cia del primer monumento en bronce de que allí

trato, se hallaron ciit'ercntes monedas Romanas, una
de las quales es de Teodosio el Magno, que murió
en el año de la citada Era.

{42)') Wsíoire dt Frunce bre, par Mr. Xaureau tom.
i. pag. lop. y LiQ.
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Principado de Gales, (44) y en otras

partes: (45)
Pero j de donde sacaron los Druidas

los conocimientos que llevo mencionados?
No falta quien dice que los aprendieron
de Pita^oras, (4!^) bien que esta opini-

ón no es la mas segura, sosteniendo mu-
chos Autores con, muj robustos funda-

mentos que los Druidas ya havian em-
pezado á fdosofar mas de mil anos antes

que aquel naciese. Asi puede verse en

la famosa obra de Druidis &’c. de Juan

Jorge Frickio cap. I. VI. pag. 37. á

y esto parece lo mas cierto.

En las Gallas la clase de los Druidas

llegó á ser tan considerable, y poderosa.

(^44^ Idem paj. loj’. do! mismo tomo.

(45 ) Como en I3 Tila de Anglescy, llamada enton-
ces Mona. Frickius de Druidis cap. I. V-pag. ^r.

Histoire de Franee (rc' par Mr. Laurean tom. I. pag.
c)8. á 700.

(46) Astum interca monjent prudentioribus, conatus

eorum qui Druidas nostros Pptha^or^ discípulos inepté

•venditunt, Frickius ibi. pag. ^8.
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que en tiempo de Julio Cesar compO"-

nia la tercera parte de sus (47) habitan-

tes, lo que no deve parecer estraño aten-?

diendo á las prerogativas, é inmunidades

extraordinarias que la misma clase disr

frutava según se ha visto. Y como todo esto

sin duda concu rria en los Druidas Me-
liOrqiiines, no haviendo motivo de pen-

sar lo contrario, es muy verisímil que en

los mismos tiempos no eran en menor

numero en la Isla con respecto á po-

Jjlíicion. En esto me confirma el pensar

que tantos edGcios como en ella hicie-

ron ñibricar, aunque fuese sucesivamen-

(47) CeUrnm vingno illi erant numero, et tanto, nt

e&jiitnm, sen nobilinm numerum aeqnarent. Siqiildem Cae-

sar GaUornrn ordines einimerans lib. VI. ait eornm, -qni

aliquG-erant numero, dúo potissimnm fiiisse^ genera, nnum
Sacerdotum, nempe Dríúdiim: alterum eqnitimr. tertium

*veró nempé plebeiorum pené sermornm fuisse hco habi-

turn. Praeterea Gallos in ea opinione fajase commemorat

Strabo libro 1P\ nt quo piares esseirt in anuo Druidae^

Ú.0 nberwr futura e^set honornm omnium afflnent'a. Ne^
que süliim bjirorum, sed et muiieriim qiinqite ingens erqf

numerus, qnae Drnadae appeUab'antitr. Ita Caesar AegaS'

sius .iPulaeia ¡n cUato opere cap, i. pag.
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te, exigían muclios arquitectos, y muchos
directores, y que elios solos poseían los

conocimientos necesarios al efecto, pues

su saber no lo comunicavan á los pue-
blos, sino de un modo obscuro, y enig-

mático, como lo ten^o dicho.' o I

Concluyamos estas noticias, y obser-

vaciones sobre los Druidas con la que es

tan obvia, y natural de que los cjue ca-

recen de la luz de la fe caen frequente-

mente en los errores mas groseros ya

por ignorancia, ó yá por la malicia de

quien los dirige.

§. X.

Conjeturas sobre nos antiguos monu-

íilENTOS ULTIMAMENTE HALLADOS EN LA ISLA.

A 7. de Abril de este ano de 1818.

mientras se trabajava en descomponer,

y retirar las piedras de un pequeño

Talayót casi enteramente arruinado de
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la Posesión de Sant Tomas sita en el

partido de Alajor, entre los escombros

que de alli se sacavan, se encontraron

los monumentos 10. yii. déla lami-^

na que acompaña. Ambos son de bron-

ce, aunque con rnucba liga de cobre,

consistiendo la longitud del primero en

ocho pulgadas con un alto que llega á

tres en una de sus extremidades, for-

mando alli como una media luna con
• > /

las puntas arriba que parece estar en su

creciente. Su grueso en la parte que lo

es mas tiene pulgada j media, disminu-

yendo á proporción que se va acercan-

do á la otra extremidad; por manera que

alli solo lle^a á media pulgada. Tiene

ademas un cóncavo de media de idem

encima de su parte mas doble, y el pie

que sostiene en la opuesta aquella co-

mo luna creciente, es de un alto de pul-

gada y media. Las puntas de la misma
^ tt

’ *

parece que eran mas adelgazadas, y que

con el tiempo se han rompido, como



Ve por su inspección. A la extremidad
anterior donde descansa el pié parece tam-
bién que havia una punta, aunque no
lar^a, si juzgamos por lo que de ella

queda. Su peso consiste en veinte y
quatro onzas Menorquinas.

^ l ioca l en que se ha encontrado es-

ta antigüedad, y en donde sin duda se

hallava desde muchos sÍ2:Ios, indica que
•

^ O ^ l

seria algún instrumento de los Druidas,

ó para la enseñanza de la juventud que

eslava á su cargo en sus especulaciones

geométricas, d astronómicas, según lo

tengo dicho en varias partes de esta

obra, o bien para usos religiosos de los

mismos Sectarios. Yo me inclino á lo ulti-
. . '

^
I t

mo á pesar de mis pocas luces, y teni-

endo en vista que aquellos entusiastas

empezavan sus años, y meses por el dia

sexto de la nueva luna (i) y que en

igual dia del año entrante ira el Archi-

Vcase la cita de /'linio del ii? 36. del §. IX,
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druida acompañado de los suyos á re-

co¿-er el visco (2) que tanto apreciavan,

me persuado que este monumento servi-

ría en dichas ocasiones para anunciar

los que seguían la misma falsa religión,

ha ver Ilegadcr^l dia sexto de la nueva lu-

na, y del año, y de consiguiente el dia

destinado para aquella operación, ó pa-

ra la solemnidad, y sacrificios correspon-

dientes al propio dia.

La gran conformidad que tengo indi-

cada entre los ritos religiosos de los Drui-o
das, y los ds los Egipcios (3) como creo

ha verlo pro vado; (4) y el ver que los

últimos se valían de ciertos signos que

exponían al pueblo en sus procesiones,

y otras funciones publicas para darle á

entender acercarse, b hallarse en el dia

en que devia celebrarse alguna fiesta, (5)

(2) í-í’lÜ n.iímo.
i' En !a not i n. ® 26. del §. líl. de ejta obra.

(4) v'^cf se h) Nota r, ° del mismo §.

VSj Hiiioire du par Mr. 1’ Abbé Pluche íom.
i* o74' Y í-ai otras partes del propio voluíueii.
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4 principiarse algún trabajo relativo á

la agricultura; todo esto repito me de-

xa mas y mas creído que el Archidrui-

da (6), 6 bien alguno de sus principales

compañeros llevaría en la mano en oca-

siones semejantes este instrumento, b sig-

no á los efectos (7) ya expresados. Diré
i

aun mas, y es que asimismo me persua-

do que los Druidas inferiores lo irían

igualmente anunciando de viva voz, y
en realidad por lo que mira al visco

nos consta por Ovi dio. (8)

^(1 viscum Driiidce, Druídce clamare ío*

lehant.

Este mi modo de pensar me parece

que lo confirma el considerar que uno

(6) JhIíus Cesar de Bello GaUicoUb. VI. His autem

cmnibns l^rwMbns praeest unus, qiii siimmam ínter eos

habet aucthoritatem.

(7) Como lo practicavan los Sacerdotes del Egip-

to en sus funciones religiosas íegiin el mismo A-Ir,

pinche ihi*

(H) Petrus Lescaloperius citans Ovidhim iit tractatu

(iti 'titiiliis-. Theolo^ru ‘veteniin Gallorum cap. XllC/LL,.

i2j poit Frkkhifn.
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de los Druidas tiene en la mano una
luna creciente en la primera lamina
las dos que se hallan en la obra de DruU
dis (9) del citado Juan Jorge Fricido.
A la verdad aunque alli aquel Planeta
se ve tan solamente en la mano de un
Druida, esto sin embargo no quita, ao*
tes a mi entender hace muy verisirail el

que al propio intento se valiesen tam-
bién estos decantados Filósofos de este,

u otro signo semejante, como lo hacían
los Fgipcios, qúe muchas veces variaran
los SUJOS aunque dirigidos al mismo fin

(10) y objeto.

Pero ya que serviría el Iioeco de Ja

otra extremidad de este monumento que
fe asimila a un mango? Yo conjeturo si

seria para afianzar su uso y manejo po-
niendo alli el dedo pulgar de la mano con
que se llevara. Puede asimismo que es-

(9 ) Fricktiis de DritiíHs in Jcove /.

(10) Histoiredii Cid par Air. i’ Abbé Pluclic im. I.
pa^.

. planche /.



to fuese para echar alli, y derramarlas
en el altar, b fuego, algunas gotas de
aquella poca sangre humana, que se sa-
caría de alguna de estas victimas, des-
pués que íiaviendose prohibido á los

Druidas estos horribles sacrificios, se vie-

ron reducidos á meras libaciones (i i)

para evitar los severos castigos impues-
tos á los contraventores, (12) ¿ imitar

en algo sus antiguas barbaridades, y su-

persticiones tan crueles. Confieso no obs-r

tante que estas conjeturas no me aca-?

ban de satisfacer, y asi lo dexo á la de-

terminación de los Sabios.

Lo propio digo con respecto á la pun-
ta pequeña, y quebrada que se ve á la

parte inferior del pie, b coluna que sos-

(/?) },íánmt 'vesti^^ia feritath jatn abolit^e, atqueut
(ib h:i‘nan¡s CiieMbiia temperflnt, ifj nihiloiniitemperiint, ifj nihiioiniíius ubi de-

n>otos itltj"ibin admovíre, de’ibant. Mela de sitii orbis lib.

111. cip. 11. V’^ease ta.nhiín el compendio
de í.ís antigüedades griegas y Romanas de Samuel
PiíihCo tom. II. pag qq. ad 46'. verbo Libatio.

(/i) F, iddus dt Dnüdis cap, 111. §. Sz.
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tiene la lana creciente Je íjue he IiabíaJo,
Gomo es tan poco lo que existe Je aque-
lla, y que este monumento me parece
iinico en su clase, no he poJiJo hallar

maigen para persuaJírme lo que fuese, ni
ci que serviría. Quiza con el tiempo se

obtendrán nuevos datos con que se pue-
da averibruar.

Jíil segundo de estos monumentos va

jbaxo dtíi n. ^ i i. y tiene de lar^o íre*
^

O
seria mucíio mas sino le

'*
t

faltase un pedazo á la parte inferior, que

era ai parecer considerable á lo que se

puede inferir de lo que aun nos queda.

Su parte superior figura una especie de
rostro, y una como cabeza bimaana, aun-

que toscamente trabajados, con el crá-

neo abierto y cortado en lo alto, forman-

pulgadas, y lo

do un boyo en su interior, cuyo diáme-

tro es el de una pulgada, y su profun-

didad de un poco mas de dos, que va

disminuyendo quanto mas el boyo se in-

terna; por manera que á su extremidad
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no llega a una medía de aquellas. Lo
que me parece nías raro es que la par-
te inferior de la nariz está horadada, y
forma una especie de asa, por la qual se

podria pasar un pequeño cordel, ó cinta.

El peso de este monumento son cinco

onzas y media del Pais.

Yo ten^o el mismo por Druidico no

solo por haverse hallado en el mismo

parage del otro, sino también porque no

veo en ál nada que se parezca á cosa

B-omana, ni Griega. Al principio con-

jetura va si seria un Mermes^ ó Mercu-

rio Teruiinal de los que se hacían mu-

cho antes del nacimiento del Señor, si-

endo, como es cierto, que los simulacros

de aquella falsa divinidad eran ya ñ’e-

qiientes entre los Druidas
, y Celtas

de las Galias en tiempo de Julio (13)

Cesar; pero lo del hoyo, y de la asa me

rj aaaar-i

(13) r^eum inax'mí Mtrcnríum colimt.. Huhis sunt

PÍurima c’mulacra, hiinc omniiiin in^entorcni nrilum fe-

runt. hnnu a'qiie itUurwn tíucím. Jul. CaeSíir

di Bolo Gaílk'o lib. VI.
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hacen presumir que en caso Je serlo,

no estalla íixo como acostiirnhravan es*"

tarlo los ]\íercarios Terminales, (14) si-

no que este seria para llevarlo, 6 col-

garlo en alguna parte, j servirse de éi

en las libaciones que se hacían en los

sacníicios (15) llenándolo de sario''re, ó
de vino, o sino de leche se^un las cir-

cunstancias. En una materia tan anticua,

y con tan pocos datos no calcaozo otra cosa

que decir según mis cortas luces; pero

esto aunque tan diminuto podra tal vez

servir a algún Antiquario para que con
mayor acierto aclare estos puntos^ ( 1 6) pues

con estos antecedentes, u otros semejantes,

. . fúslicibus inde

Ingeniis aperitur iter

(^14) Sarnuel Pitisco en dicho su compendio tomo
II. pag. 126.

(15) Vease la cita n. ° jt. de este §.

(j6j lí est pennis dans des matieres aussi ohscu-
res que ceilesci, de proposer quelques conjectiires.
jEiles donnent qiielque fois ouverrure i des decoii-
vertes importantes. Calmet en su Diccionario Bibii-».

co Tomo ÍI. pag. 85. verbo Chasluim*
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Atalayas de la Tsla.de Menorca
Talayóts.
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VULGO

Partido de Mahon.

y .! .

Tierras donde eíítán fimardas.
•

•

,

—

±

..

enteras, 6

quasi. i

arroínadas

en mucha parte
i

Alfíívára. . ; . . . , . • • •

V

/
'Algendarét. . . , . I \

• • •

^¡11 i a roca I • • •

riniayér. ...... 2 • • •

Binicalif • • • I

Binicaláf de Vigo. . . . , '. .

.

l

Casulans de Binicaláf. I • • •
•

Bínimayrtiiít.
'

I
1

• • •

Biniparrax gran I • • .

Biniparréll I
«

• • •

Binisafulla de Pretos. • • • I

Binisafullét / • • •

Binisayda de la Creueta. . I • • •

Pínisavda de la Torra. . » • • • I

Binixiquer vell I • • •

Capifórt I • • •

Comía 2 2

Cuguyó . • • I

Cudía crcmada 2 • • •

Zlumasanas . 2 2

A/albujá I 3

Matxani. ,

'

I • • •

IVlusupfá I • • •

Tíafalét.. 2 • • •

Telatí de dalt »

I

I
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Tierras donde esfán situadas* 1 tnteras, 6
quRüi.

1
arruíntdas

jen mucha parta

Toraxer. •

V

I

Torrahlanca I
1

» • •

Torelld. ........ 1 I
Tornaltí z • • •

Trebulujá z
I

• • •

Trepued . 2
I

^

y

0 • • • • • • • 0

NOTA.

Asi en Telútí dt dalt, como en Tríptico hay una

mesa grande, y ademas en aquella Posesión algunas

mesas pequeñas, y otra de igual clase en AfñWtijd nou,

como también una que descansa sobre dos pies en esta

ultima. Restos de mesas mayores se vén asimismo

en les citados predios de Malbiija, Tekííf y Tre^ueó.
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Partido de Alatoe.

Tierral donde . están situadas.
1

enteras, ó ¡

quasi.
\

medio arrui-

nadas.

.Alcaydüs • • • I

J iniac non 1 • • •

Biniac vell / • • •

BI niadrís J 1 I

Bínicusíx • • • '• 1 I

2íin¡famís.' . * * * 1
Z

^íníguarda • • • 1 I

JBinigemor S • • •

Sena Casána • 3 • • •

Ls C?ovn. •••••••' I i • • •

j

Cutama de Carreras. I I

Cutayna de Mascaió. ,
• • • X

I
1

• • •

Sar.t Lloréns.' I
I

• • «

ÍLIucasii’dciu, - •.•••* 1
1

• • •

Hun)cra de AVío • • •

1
1

iluir-éna de A ¡colau • • • I

Son yV/anná • • •

1
I

Térras deis WoHdns. * • . .

1
• • •

Kafál /vL'l)y I
1

• • •

iVon Seguí. •
• • • I

Torra den Gauíi^cs. • • • • 2
1

• • •

Torra de Valí • • • X

Torrallasá vell X • • •

Torrnuba gran. . . • • • • I • • •

*3oir3iiha de ne Potarra, • • . • • • /

Torrauba den Jalort, . . . . I • • •

I • • •
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Tierras donde están situadas#
/

enteras, 6

qiiasl.

medio arruí'-

nadas.

Torraubét de Salort / • • •

Tuimadcn de Vinent I • • •

Sant Vicent I • « •

•

/4.

Total jp
•

NO TA.

Én la Alquería de Torrauba de Saldrí se ve un al-

tar, d mcsía grande.

I
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Tierras donde están situadas. enteras, d medio arrui-

quasi. nadas.

Sant Agustí. . ,
•

2 I
A Ibranca 2 • • •

iiiniatzcn. , , , . 2 I
7)inicodréll de baix 2 ^ • m

iíinicodréll de dalt, . . - . 4 0

J5iiiig;u!S véll, I I
Santa Ciara I I

í^rcuera . . . . l
l'ontsradonas de baix. . . . 3 2

Foíusradonas de dalt,' . . . , I
• • » • • • • • « I • • •

Aanta Monica 2 I

Aant Koc, , . . I t • •

Sant Tomás J

Torra nova •

1

I J

•

í i

22. ¡5-

Total. ' • •
*

KOTA.

En el predio de %an Agusíin, se vénuna mesa grande,

y dos pequeñas.

Esta Lista la devo á la bondad del M. R Jo, Cura

Párroco de este Paitido el Dr, D. PeJro ViLiüonga,

quien con infatigable trabajo, y un zelo no común
fara l;i ilustiacion de las antigüedades de su país, re-
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corrió todo el territorio de su Rdigresía notandocon
la mayor escrupulosidwid cjuanto creyó conducente á
este objeto. Lo propio digo de -la Lista de Perrerías
obra del Kdo. Dv. D. Jayme Pelcgrí Pro. y de la de
Cindadela que lo es del Rdo. P. Fr. Juan Taltavuli'
íveligioso del Convento de óan Francisco de Asís de la
misma, quien asimismo me mandó el Plano de la
Isaufta de la Posesión deis Tudóns.

Parroquia de Perrerías.

Tierras donde están situadas. enteras, 6
quasi.

medio ñrrui*

nadas.

Sen Arro I

i

• • •

i?arrancó
# •* • 2

Leí t rana I
Linintrám

• • •

p

2
Son i'illoquét- I • • »

Calafir %
»Von Códu! I 2
Aon Gornés I • • •

Son d/ercér de baix
• • • I

Santa Ponsa. ... . . . . , o • • X
Subervéil I ...

co 8.

Total.

NOTA.

Bu la Poiesioii.^^/ Barranco existe una mesa grande.

J
V



Partido de Ciudadila.
^

Tierrjif donde están
sitúa

!

mayores. pequeñas.» arruinadas*

Son Alzina. . . . , I

(
'

Son Alzinét. , . . I
• • • • • •

Aon Angladd. . . , 1

• • • • • •

7?cllaventura. . . . I

• • •
/

Uiniatrám
• • •

1

• • •

jBinigafííIl
D

• • •

• • •

I

• • «

Son Callar
^ 1

Son Camps I « • •

• • •

Caragdl 1
Son Fé I • • •

Hostal den Mdll. . 3 • • • • • •

Sant Juan 1 • • •

Lloch del Pou. . 1 • • «

Son Moréll. . . . 1

• •

• ^ •

Aon Olivar I • • • e • •

5on Olivar ^ell. . . 3 • • • • • •

Son Olivsréf I e • •

%

}A

t • •

Aon Olivas 2 • • • • • •

¿"on Quart. . . . I • • • • • •

Son Saiira non. . . I • • • • • •

Son Saura vell. . . I • • • • • •

Talayas de Alzina. 2 • • • • • •

Talavdrs de nc Xilla. 2'
• • • * t •

Son Tari I • • • • • •

Tai'Iera vclla. . . I • • • • • •

7a\ernas.
, . . . 2 • • • • • •

Son Toni • • • I • • m

Son Fon i ^ 1̂ rtinét. . • • • J • • •

Torrallaíuda. . . . 1 . • • • • •
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Tierras donde cstiii

situadas.

nráyores. pequeñas. arruinadas.
)

Torra den Lozano, . 2 • • 0 • • «

Torra nova. . . 2 • • •

1

* * •

J orrapatxina. I • •

Torra den Quart. 2

Torra Trencada. . . 2
® • •

Tcrrauba. . . . 2

Torraubér • • • r • • 1

Ü'iidcns 1 • • ^

{'on Vcll I
• ) •

¿on Xurjgucr. . . I ...
I

...

rr 1

>

I

Total. . .

NOTA.

En la Alquería de Torrallafuda se vén dos mesas:

otras dos en la de la TorraTrencada, v'una en los Tudóns.

Total general de Talayo'ts de la Isla 195.

i



ERRATAS.
^53

pag.

€.

7 -

Ídem*

1 T.

^ 7 -

Ídem.

45 -

4 «.

5 »-

53

r*

7 "-

«6
go.

lOO.

io6.

III*

ídem.

1 14«

lia.

133 -

134 -

13 ^*

« 3?-

Ltn. Z)/ce. Deve decir»

n- * los las

22 , Torr es Torres
^5 - Trepucóy Tdati de dalt Trepucó^ y Telati de dalt

1 1 1
de este Termino

1
1 2. la

1

las

» 7 - ano r^i^. año
26 . toin. lí.

1

lorn. lí. part. lí.

IC). por su construcción asi por su construcción

2.
'

lo que es una prueva (4) es una prueva de que (4)
de que lo es lo son

1
I 2 . de loix des loix

20. de loi.x dc5 loix

18. de loix des loix

ft. UÜ un
23- columnas colimas

3 - lepuicrales* sepulcrales,

9 - Torrelló Torcllá

i6. repetidas repentina!

2. algunos algunas

10. (12) (« 3 )

^ 7 - smpeudit tuspendit
2 0» ir huir

1
§. vr. 5. IV.

> 3 - edficio® edificio!

f • Sant . Santo
»7r

Ccs'at
A Caesaf^
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Don I^afael Vives.

Don ./baquin Pons. y Cardona.
^I.'iestro .Sartolomé Coll Z^apatero.

Frey Don joseí' Soler ' Capellán de Justicia en la Or-
den de San jaun.

Don benito Soler Cónsul General de Smirna Jubilado.
Don Antonio Moneada.
Don Juan Angel Antig.

Don iorenzo Dons, v Secui.

Don Jayme ( irer Contador de Rentas.

Don Juan Olivar Director del Hospital Real.

D. R.

Don Afiguel Pons 2 .
° Pasante de la Escuela fispaño*

la de primeras Letras.

Don ,7uan Galbo.
^

Don Luis Tasso.

Don y^ntonio Pertet.

A/aestro Joaquin Olivas.

Don Guillermo Sintes Farmacéutico.

Dr- R. H. y. M. M. M.
Don Pedro' Podrigues y Prats Profesor de 'Náutica.

Don Javme Zndreu.
Don Juan Febrer y Capella.

Don Pedro Pons, y Prats.

Don Juan \'idal y degui.

Don Francisco Caulcs Notario, y Escrivano de Car-
tas Reales.

Maestro Miguel Hernández Cerragero.

Don Juan Tudurí, y Tudurí.
^

Don Juan Parpal.

Don Pedro .Antonio Pemenías,
Don Francisco Mir.
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iliaesrro Juan Pon?.

R. P. Fr. Juan fírocardo Cardona Carmel If.a.

R. Dr. i). .d-lhcrLos.Poüs Pro. y 7deneíici.ido en es-
ta Parroquia.

ahriel Llarnhias Rector de Mercad al.

R. Don /uan Gon.dons Pro. y Volcarlo de Idem.
Rdo. /i^r. P)on J'Sict Sancha Pro. y Peneíiciado en

esta /glesia Parroquial.

Rdo. Don Lorenzo Vilallongi Diácono.
Señor Don 'Guiilermo de Cardona Ministro Princi?

pal de Real Hazienda.
Jir. Rdo, Don Juan Pronti Rector de San Luis.
Dr. Don Pedro Pons iV/edico.

A!. Rdo. I3 r. Don Juan Pons Cura Párroco de Alayor.
Don Tadeo Vidal.

Rdo. i)r. Don Vicente Pape’cudi Cura Párroco Cas-
trense, y Beneiicíüdo^ en esta Parroquia.

Don Joscf Vid.al y .^Sancho.

Don Juan Josei' de Olivar.
Don Tonáas . Albertí y dancho. ^

,

Don Juan Olivar.

Dr. Don Gabriel^ 5aura Pro.
|

l^r.D. Jayme Sastre Abogado. I

Rdo. Don MigueLiRoselld y .. > C/W¿á/tf.
Florez Pro. '

>
.

JVf. Rdo. P. Fr. Nicolás Pons l-

PriordclConvcntodel Socofró.t^
’

Dr. Don Antonio Ramis y Raniis Abogado vot
15 . exempláres.-'

^

iWaestro Antonio Manent.
Don Lorenzo Escrivá.

|osef Grases Maestro Platero, y Grabador^



EXPLICACION DE LA LAMINA.
57

X. principé dsl predio Tílafí de dalt.
2* PsíC|t.ienos 'Vülnyóts inmediatos al anterior.
,5'* Altar,© mesa grande rodeada de pilastras en Idem.

Cueva artificial al parecer dentro de un circulo.

¿5
’" Circulo mas grande entre el Taluyót tGiívot y la
mesa de n. o j.

^ ^ ^

6. Altares pequeños, unos enteros, y otros medio
derribados.

7. Talayót mas grande de la Posesión de Torelló.
8. Puerta en lo alto de Ídem yá medio arruinada, de
una cabaña, d aposento.
_p. Amolous, ó piedras de moler.
/o. Monumento en bronce hallado dentro de un Ta-
layét de la Posesión de Santo Tomas á vara y media
de profundidad.
Ji. Otro monumento en bronce hallado en la mis-
ma ocasión, y parage que el otro.

12 . Ta A^ífo de la Posesión delí Ttidóm»
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